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    Capítulo I


    El cuarto don



     


         Los rayos de sol se colaban entre las hojas de los árboles, trasluciendo entre los variados verdes, el brillo de una mañana que estaba a punto de irse. Algunos aromas se perdían en el aire, carnes, frituras, salsas. Era el mediodía y junto al olor de la ciudad se entremezclaban los de las comidas. 


         Aquella acera estaba reluciente, repasada por la escoba de una señora que la sacudía sin cesar como si fuese la labor más importante del mundo, en definitiva, como todos realizamos la mayoría de nuestros actos. Los pasos de Zoél Lassiter interrumpieron la acción de aquella mujer. Era un joven de veinticinco años de edad, de cabellos cortos y desprolijos, ojos claros y cuerpo atlético. Lo seguía su hermana menor, Priscila; una niña hermosa a quien llevaba de la mano, de cabellos rubios recortados a la altura de los hombros y mirada inteligente. La pequeña de tan solo cinco años se encontró asombrada al ver la perspectiva del lugar por el cual estaban transitando; definitivamente, no era para nada conocido. Todo había cambiado de golpe. Caminaba conducida por su hermano, que no parecía estar muy seguro de hacia dónde se dirigían. Miraba los lugares a su alrededor tratando de entender y lo miraba esporádicamente a él, buscando una respuesta acerca de qué era lo que había sucedido, pero al verlo tan sorprendido como ella, supo que su pregunta no conseguiría una respuesta que le resolviera las dudas.


         —Zoél, ¿dónde estamos? —Preguntó la niña.


         —No lo sé —contestó su hermano, y continuó la marcha, aguardando que algo lo despertase. Algo tan extraño como lo que acababa de ocurrir, no podía ser otra cosa que un sueño.


     


     


     


     


     


    Día 1


    10 a.m.


     


         Las paredes blancas atizadas de la habitación más austera de la iglesia se entremezclaban con los cabellos canos de la abadesa. La vieja monja se aproximaba a los sesenta años con una mirada dulce y profunda. Estaba sentada junto al escritorio de madera finamente tallada, que había sido su confesionario durante tantos años que necesitaría sacar cuentas para establecerlos, no era necesario, pasaría sus últimos años allí sin importar cuántos hubieron por detrás. Transcribía un antiguo libro, mientras las palomas cruzaban por sobre su cabeza, atravesando los ventanales cuneiformes de aquella antiquísima estructura de roca. El chirrido de la puerta de metal a la que había ordenado una decena de veces que aceitaran la interrumpió en ese momento, la hermana Cinthia entró en la habitación con la misma timidez que se consigue luego de la vergüenza por no haber golpeado antes. Cinthia era una apagada joven de rostro inexpresivo y tez blanca como la nieve, enmarcada por unos largos cabellos negros. No sonreía con demasiada frecuencia y creía haber perdido el sentido del humor, había olvidado por completo cuándo fue la última vez que se riera a carcajadas de algo.


         —Madre, los albañiles han encontrado algo; es precisa su presencia —aseguró Cinthia con voz temblorosa, presintiendo que tal vez podría haber interrumpido algo más importante para la abadesa.


         —Enseguida estaré con vosotros —dijo la mujer sin levantar la mirada para no desviarla de su trabajo. No podía creer que fuesen tan inútiles de no poder solucionar un solo problema sin ella.


         Cinthia agachó la cabeza saludando y se retiró. 


     


         Minutos más tarde, la abadesa caminaba de mala gana por uno de los pasillos de la iglesia. Decidida a levantarle el peso a la hermana Cinthia por la estupidez por la que seguramente había sido interrumpida.


         La antigua orden parecía conservarse intacta en aquella monja; marchaba entre santos esculpidos en mármol a ambos lados de las mamparas. Su solemnidad era, quizá, la causa que la apartaba de la intriga que debía de estar atravesando. 


    Al aproximarse al lugar señalado, divisó un empapelado roto en la pared relativamente nueva en comparación con el resto de aquella antigüedad edilicia, arremangado hacia los costados que descubría una habitación en la que las antiquísimas estanterías bañadas por el polvo, guardaban varios libros viejos, perfectamente acomodados.


         La abadesa hizo su ingreso en aquella habitación. Y casi como abrumada por lo que había visto, respiró profundamente.


         —Debemos llamar al padre Bressac. Él entenderá mejor que nadie la aparición de estos ejemplares en esta humilde morada del Señor —dijo de inmediato, confiando en su intuición.


     


     


    Día 1


    10.44 a.m.


     


         El padre Tiano Bressac se acariciaba la barba prolijamente recortada, mientras contemplaba la habitación sin poder ocultar el asombro y la admiración que sentía. Su condición de científico le otorgaba un aire convincente y la mezcla de dicha condición con su cargo eclesiástico hacían de él un hombre demasiado complicado. Tomó un antiguo libro entre sus manos y sopló sobre él despojándolo de la capa de polvo que lo cubría, dejando leer su nombre: Necronomicón. De forma instantánea se le vino a la mente el rostro sobrehumano del árabe loco que fuese responsable de la versión de ese libro que desafiaba a la naturaleza.


         En cuanto tuvo dudas acerca de lo que se trataba, no se atrevió a abrirlo.


         —Este es un libro muy peligroso; no debería estar al alcance de cualquiera —sostuvo, movido más por la superstición que por la ciencia o la fe.


         Dejó el libro donde lo había hallado y luego tomó otro, uno que tenía la tapa completamente en blanco y la contratapa en igual condición. Abrió sus páginas y todas, absolutamente todas estaban en blanco, pero un blanco que no habría podido persistir al paso de los años; debían de estar amarillas…, pero no. Por el contrario, poseían un fulgor sobrenatural. De pronto cruzó por su mente una idea descabellada. Algo le advertía acerca del mismo daguerrotipo que había oído que una colega suya estaba investigando. Todo le indicaba que Alexandra se encontraba muy cerca de la verdad. «Pero ¿qué tiene que ver ella en todo esto? ¿Por qué he hecho esa singular asociación?» —Se preguntaba a sí mismo.


         —Por favor, madre, haga venir a la hermana Estefanía —pidió Tiano con amabilidad forzada. 


         —Sí, señor. —Respondió la abadesa y se alejó.


     


         La monja Estefanía había quedado ciega antes de conocer la vida. Era una anciana de mediana estatura y contextura física robusta. Ingresó en la habitación acompañada por otra monja y se dirigió directamente al libro que segundos antes el padre Bressac había tomado. Era absolutamente blanco, tanto por dentro como por fuera. 


         —Es sorprendente; puedo verlo, veo sus formas, su diámetro —dijo la invidente con una mezcla de asombro y estupor que se dilataba en los pliegues de su avejentado rostro. Estefanía giró la cabeza para dar veracidad a su propia conciencia de lo que estaba ocurriendo, pero toda la habitación estaba a oscuras; lo único que podía divisar era ese extraño libro que brillaba como una luz radiante. 


         La vida de un ciego no pretendía grandes sorpresas y la vida de un ciego vuelto a los hábitos, muchísimo menos. Por eso, la monja experimentaba un asombro tácito. Al final, todos esos años dedicados al servicio del Señor, dispuestos a una austeridad cabal y a una entrega absoluta del alma, se verían recompensados.


         Abrió el libro y una mueca de conmoción la paralizó. 


         —Tiene escrituras… —dijo sollozando—; escrituras que, aunque no conozco, porque nunca he visto, sé exactamente lo que dicen.


         De pronto, Estefanía comenzó a llorar, pero no de tristeza; había una inmensa alegría en todo su temple, casi era imposible describirla.


         —Son poesías —dijo—, poesías de una hermosura y una pureza innombrables; parecen redactadas por el mismo Dios. Mi alma las comprende, pero no creo que existan palabras para poder transmitirlas.


         Tiano interrumpió a la monja, quitándole el ejemplar de entre sus manos. 


         —Todos estos libros se creían perdidos. Se dice que fueron los árabes quienes incendiaron la biblioteca en la cual estaban alojados originalmente, pero cuando los árabes conquistaron la ciudad en el siglo VII, ya estaba destruida. También se cree que fue Julio César o hasta el propio Alejandro Magno, aunque yo tengo mis dudas de que haya sido él. Puede que alguien los haya tomado de entre las llamas, como puede que la quema de la biblioteca haya sido provocada de manera premeditada precisamente para robarlos. No lo sé… Hay tantos misterios alrededor de dicha biblioteca que es imposible determinar lo que realmente pasó. —Discurrió el padre Bressac.


         Como llevados en contra de su voluntad, los ojos de Tiano divisaron un libro que parecía tener luz propia, y allí el nombre de Alexandra Paris volvió a aparecer en su cabeza, pero esta vez con una insistencia mayor. Cuando lo tuvo ante él, reconoció que las escrituras ilegibles, muy similares a jeroglíficos, que había en su cubierta, cambiaban constantemente, como si el libro tuviese vida propia, como si se escribiera a sí mismo.


         —¡¡Dhrillorge!!… Dios santo… ¡¡Es increíble!! —Exclamó consternado. Se persignó como poseído por alguna entidad, y algunas de las monjas lo imitaron sin saber por qué—. Madre, ¿quién más ha visto esto, además de usted y estas dos monjas? —Preguntó Tiano con gran preocupación al dirigirse hacia la abadesa. Sabía que de todas maneras ella no entendería una sola palabra, por lo que se abstuvo de perder el tiempo en explicarle.  


         —Dos o tres albañiles. —Respondió ella.


         —Esta iglesia ha de tener un sótano con cerraduras.


         —Sí, señor —dijo la madre superiora, sin terminar de entender lo que pretendía Tiano.


         —Madre, lleve todos los libros sin obviar ninguno hasta ese sótano y jamás permita que nadie los vea hasta mi regreso.


         El padre Bressac tomó el libro brillante de extraños símbolos que cambiaban constantemente, al que él había llamado Dhrillorge, y lo guardó en una vieja cartera de cuero que portaba colgando de su hombro.


         —Ahora montaremos una escena. Deben seguirme en mis palabras. Es para evitar inconvenientes. —Aclaró.


         Salió de la biblioteca y se acercó a los albañiles con cierto descuido, luego dio un medio giro sobre sus pasos, retornó caminó con torpeza y volvió a girar simulando haber recordado algo. Los hombres estaban sentados conversando y se pusieron de pie adivinando que el padre venía a hablarles.


         —Señores, los libros hallados no son más que diarios poco importantes guardados por algún obispo al que le encantaba juntar vejestorios. Ayuden a las hermanas a llevarlos a donde les indiquen, que luego serán incinerados para que no ocupen espacio, y puedan continuar con su trabajo. Se les agradece, porque gracias a ustedes se descubrió una habitación secreta que ahora puede ser usada para algún huésped que realmente la necesite y no ocupada por papeles inservibles.


         —Como usted diga, señor —contestó el encargado de la obra.


         Las explicaciones eran totalmente innecesarias, dado que había escasas posibilidades de que alguno de estos hombres sospechara algo, pero el hecho de tener a Dhrillorge en sus manos no le permitía darse el lujo de suponer.


         Tiano besó a las tres hermanas y abandonó el convento. Estaba totalmente inseguro. Caminaba por las calles perseguido por un presentimiento aterrador. Entró en su departamento mirando hacia todos lados antes de introducir la llave en la cerradura. Su hija Kiara leía un libro de historietas japonesas sentada sobre el sillón de terciopelo púrpura. Aquella muchacha conservaba la dulzura de una niña en su rostro. Los rostros angelicales son llamados así justamente por eso; una curvatura en la frente que nunca se desarrolló como suele suceder en las personas adultas, le daba una belleza sin igual; por eso, a pesar de tener ya veintiún años, la joven rubia de ojos claros y figura perfecta parecía de quince.


         Tiano la miró asustado. Nada le preocupaba más en el mundo que su amada hija. Eran muy apegados, y si algo le ocurriera seguramente se suicidaría detrás de ella, sin importarle tener que arder por siempre en el infierno que relataba aquel libro en el que tanto creía.


         —Hija, junta tus cosas. Ya he sacado pasajes. Debemos irnos. Aquí no estamos seguros —dijo tan entrecortado e indeciso que fue difícil entenderlo. 


         —¿Qué sucede, papá? —Preguntó ella, dejando de lado su lectura y poniéndose de pie.


         —Tengo en mi poder, algo que nadie debería tener. Debo encontrarme con Brian. Es el único que puede ayudarme.


         —¿Brian?… Papá… No quiero verlo.


         —¡Kiara!… Tu vida es más importante para mí que tus caprichos. Así que toma tus cosas y ya. 


     


     


     


     

  



  

    Día 1


    1.10 p.m.


     


    Alexandra Paris corrigió de posición sus pequeños anteojos redondos para que no la incomodaran, se acomodó el sinsonte entre las tetas y continuó caminando, con paso decidido, por el pasillo que conducía al laboratorio principal. Llevaba una carpeta de papel madera color roble claro entre sus brazos. La pulcritud de aquel lugar era notable, así como el diseño futurista de la ingeniería que se desarrollaba en él. Estaba orgullosa de ser partícipe de uno de los más costosos proyectos científicos del siglo. La carpeta que cargaba consigo contenía los ensayos precedentes al que estaba a punto de realizar. En ellos, el acelerador de partículas y las pruebas con los neutrinos no habían dado los resultados que ella esperaba. 


    La puerta de acero se abrió luego de que la lente leyera en la retina de su ojo derecho y de que ella pronunciase su nombre completo. El laboratorio sujetaba varios receptáculos gigantes de unos nueve metros de altura, y en el centro de este se hallaba un nuevo colisionador apenas instalado. A simple vista, semejaba una caja de vidrio blindado de dos metros cúbicos aproximadamente, y repleto en su interior de blancos móviles de doble rendija; es decir que simulaban la apariencia de los neutrinos, o al menos en teoría eso esperaba Alexandra. Aquel lugar carecía de ventilación ordinaria y era totalmente estéril. La refrigeración estaba únicamente dirigida a las pruebas de aceleración. Y los detectores instalados habían dejado al Atlas como un artefacto prehistórico. Los escritorios de acrílico transparente permitían divisar cada uno de los elementos que se hallaban en los cajones, aunque la mayoría de ellos permanecieran vacíos. En los esquineles se ubicaban los precintos de los rayos catódicos, que se habían utilizado primeramente y que ahora se encontraban en la antesala que estaba frente al laboratorio personal de investigaciones de Alexandra. Estos habían sido suplantados por los dipolos eléctricos, y más tarde, cuando ella llegó, se dispuso una tecnología específica para sus proyectos, ya que hasta ese momento no se contaba con los elementos necesarios para lograr lo que la flamante catedrática se proponía realizar. 


    El ratón de la computadora principal se manejaba por sensores de movimiento sobre el aire, de modo que Alexandra colocó su mano sobre el haz de luz y llevó la flecha hacia un icono que decía: “Black hole”. Cliqueó figurativamente sobre él y el programa le pidió una palabra clave para acceder. Alexandra ingresó la clave rápidamente y en el monitor apareció XXXXXXXXXX —diez letras equis—. Aguardó unos segundos. Se sonrió a sí misma con esa intensidad que se siente cuando se ha alcanzado un objetivo único en la vida y con el orgullo de que no existiese quizás otro ser que pudiera encontrarse en su misma situación. Al fin, dio Enter…


    En ese momento, la habitación comenzó a ponerse oscura intermitentemente, se escuchó un estruendo ensordecedor que se concentró como si tuviese una barrera que no le permitiera escapar y se abrió, dentro de la caja de cristal, un hoyo que giraba hacia su centro. La caja se comprimió sin hacer un solo crujido; solo se desintegró inexplicablemente y fue absorbida por el hoyo, que luego, en microsegundos, terminó absorbiendo la habitación completa, quedando todo en la más profunda oscuridad. Alexandra observó brevemente cómo aquel extraño objeto engullía todo a su alrededor, sorprendida por lo que sus atónitos ojos divisaban desde el interior de la cámara de ingravidez donde había alcanzado a protegerse. 


    De pronto, la nada, no estaba dormida, siquiera inconsciente. Era algo más profundo. Estaba sumergida en un extraño coma.


     


     


    Once años atrás…


     


    Samara era una mujer delgada, de cabellos negros y ojos del mismo color, piel extremadamente blanca, de mirada simple y abnegada, y poseedora de una gran belleza. Era una noche cálida y ella se encontraba sentada a los pies de la cama de su hija Mélody acariciándola por sobre las sábanas. La niña de diez años, de cabellos negros y piel casi tan blanca como su madre, cerró brevemente sus ojos marrones, invitando al sueño a apoderarse de su consciencia y a llevarla a aquellos mundos mágicos y cálidos que tanto anhelaba. Samara acercó su cara hacia la de Mélody para darle un beso en la frente.


    —Buenas noches, mi vida. —Pronunció la madre con ternura.


    —Buenas noches, mamá. —Respondió la niña.


    Al retirarse del cuarto de Mélody, cuando se dirigía a la habitación de su hijo Brian, tropezó en el pasillo con un juguete y lo recogió. Brian era un niño de siete años, de cabello crespo negro, ojos color marrón claro, tez blanca y cuerpo delgado. 


    Samara entró en la habitación del niño, que aguardaba, como todas las noches, a que su madre le contara un cuento y le diera un beso.


    —Quiero un cuento antes de dormir —dijo el pequeño. 


    —Brian, es muy tarde —aclaró ella.


    —Vamos, mamá, sino tengo pesadillas cuando duermo.


    —Ok, ok. —Complació Samara. Se dirigió hacia una estantería de madera blanca, en donde había varios libros y tomó uno. 


    Luego de leer aquel cuento que ya sabía de memoria por las incontables noches que esta escena se repetía, entró en su habitación y se acostó en la cama junto a su marido. Dorian era un hombre de treinta y siete años, de cabellos rubios, ojos claros y cuerpo robusto. Era una persona de pocas y contundentes palabras, de personalidad retraída, que parecía estar siempre en un planeta lejano. 


    —¿Se durmieron los niños? —Preguntó él.


    —Sí —respondió su esposa, con una intranquilidad que intentó disimular.


    —Voy al baño —dijo Dorian, al tiempo que se levantaba de la cama.


    Luego de varios minutos, Samara ya no pudo contenerse y, a pesar del miedo que la invadía, se puso de pie y se dirigió hacia la habitación de Mélody. Abrió la puerta y encendió la luz, pero la niña no estaba en su cama como ella esperaba o como ella temía. Rápidamente, se dirigió hacia el baño. Quiso entrar, pero un temor la paralizó. Un miedo conocido y negado, una realidad a la que no pertenecía o no quería pertenecer.


    —¡Métetela más en la boca! Sí… Ahora, trágatela toda —se oyó la voz jadeante y lasciva de Dorian desde el interior del baño.


    —No puedo, papi, es muy grande —respondió la pequeña.


    —Ahora va a salir el jugo. No olvides que tienes que beberlo todo.


    Samara se tapó los oídos otra vez, como solía hacerlo siempre. Aquella situación era una pesadilla. Cayó al suelo sentada contra la pared, esperando despertar…


    En ese momento, vio por la ventana, que estaba frente a ella al final del pasillo, una ambulancia pasar a toda velocidad con las sirenas encendidas, cortando el silencio con su música. 


     


    Brian sacudía la cabeza sobre la almohada; lo perturbaban las imágenes que estaba contemplando. Dentro de su pesadilla: la mano de su hermana Mélody caía al suelo, sosteniendo un revólver en la bañadera. El chico se despertó gritando, aterrado por aquellas imágenes. Algo tenían de especiales. Nunca soñaba cosas usuales; en ellas había algo que no era normal. 


    —¡Samara! —Gritó el niño.


    Samara se despertó al oír el llamado de su hijo y vio a Dorian durmiendo a su lado. Se levantó rápidamente y se dirigió a la habitación de Brian, encendió la luz y acudió a consolarlo.


    —¿Qué pasó, hijo? ¿Tuviste una pesadilla? —Preguntó la mujer.


         Brian asintió con la cabeza…


    —Bueno, mi amor, ya pasó… Ya pasó.


     


     


     


    Día 1


    9.40 a.m.


     


    Yezel Seinfield se encontraba sentada sobre el piso de cerámica leyendo el libro La tentación de existir, de Ciorán. La joven rubia, de diecisiete años de edad, cabellos cortos tipo desmechados, rostro serio y sombrío, casi sin expresión, de una frialdad singular, cuerpo exacto e increíblemente atractiva, leía enérgicamente aquel texto. Había comenzado su lectura dos horas atrás y estaba a punto de acabarlo. 


    De pronto, golpearon a la puerta. Odiaba las visitas, por lo que aquellos golpes la pusieron de muy mal humor. Continuó con su lectura hasta que llegó a la última página. Cerró el libro y, dispuesta a retirarse, oyó que aquella persona aún seguía llamando a la puerta; su insistencia era ciertamente fastidiosa. Se levantó a abrir sin ninguna intención de hacerlo… 


    La muchacha abrió la puerta, frente a ella se encontraba Karina, una señora de unos cuarenta años, amiga de su madre. La odiaba, así como todo lo que le recordase a ella. 


    Yezel mantenía la misma expresión en el rostro de alguien que no desea verte en su vida. No pronunció una palabra, sino que esperaba en silencio a que esa señora le dijera el motivo de su impertinente interrupción y se marchase de una vez.


    —Hola, tesoro. Yo soy amiga de tu mamá y quería saber si ya había regresado.


    —Berenice no regresó, y no va a regresar. —Respondió Yezel.


    —Pero… ¿no te dio un teléfono o una dirección donde hallarla?


    Yezel no respondía, solo observaba aguardando a que esa señora se fuera.


    —Está bien, comprendo cómo te sientes, pero si te llama, ¿le puedes dar mi número? Quizás…


    Yezel cerró la puerta bruscamente sin darle tiempo a la señora a que terminara de sacar el papel y el bolígrafo con el que pensaba anotar su número de teléfono. 


     


     


     


  




  

    Día 1


    2 p.m.


     


    En el aula de la escuela había unos treinta alumnos, Yezel y Brian estaban ubicados en los dos extremos opuestos del salón. Ambos se sentaban solos, como si portaran alguna especie de enfermedad.


    Brian escribía concentrado mientras su mirada atravesaba la mesa, las páginas del libro hasta llegar precisamente a esa, donde se encontraban las respuestas que necesitaba. Copiaba de manera estrepitosa y al fin de unos pocos instantes, entregó el examen a la profesora.


    —Ya terminaste. Como siempre, debe ser otro diez. Te calificaré luego. —Sonrió la profesora Hana Loani. Era una mujer intrépida, de grandes pómulos y dientes blancos aunque demasiado alargados, su cabello era lacio y del color de los arándanos.


     


    Brian se sentó y miró de manera extraña a la profesora Hana. El tiempo comenzó a transcurrir cada vez de manera más lenta.


    —Cuando terminen el examen, copien lo que tienen que leer para la próxima clase —oyó el muchacho, como solía hacerlo cuando algo escapaba de su contexto habitual, cuando era simplemente un previo aviso.


    La profesora Loani tomó una tiza, pero cuando iba a utilizarla para escribir en la pizarra se le cayó. Brian la veía caer en cámara lenta. La profesora no le dio importancia; tomó otra tiza y continuó escribiendo. En ese momento se abrió la puerta e ingresó al aula un alumno de otra división.


    —¿Profesora Loani? —Preguntó el alumno que acababa de ingresar.


    —Sí —respondió Hana.


    —Acaban de llamar desde la comisaría. Intentaron robarle a su hijo. Ahora él está en la dependencia policial y el oficial quiere que usted vaya a retirarlo y a firmar la entrega de menor.


    La profesora salió corriendo hacia la puerta, pero al salir tropezó con la tiza que segundos atrás se le había caído. 


    El rostro de Brian se estremeció y dirigió rápidamente la mirada hacia la tiza en el suelo.


    Hana cayó al suelo haciendo estallar los músculos de su espalda, algunos no soportaron el golpe y cedieron paso hasta los huesos de la columna que se astillaron. El chirrido que salió de la boca de la mujer dio verdaderas muestras del intenso dolor que sintió.


    Brian frunció el ceño, dudando ante estas decisiones, como era su costumbre, y miró nuevamente a la profesora.


    —Cuando terminen el examen, copien lo que tienen que leer para la próxima clase. —Dijo la profesora Loani mientras tomaba una tiza. Cuando iba a utilizarla para escribir en la pizarra se le cayó. Brian la veía cayendo lentamente; se levantó rápidamente, recogió la tiza y se la alcanzó.


    —Gracias, Brian. —Dijo ella.


    En ese momento se abrió la puerta e ingresó al aula un alumno de otra división…


    —¿Profesora Loani?


    —Sí.


    —Acaban de llamar desde la comisaría. Intentaron robarle a su hijo. Ahora él está en la dependencia policial y el oficial quiere que usted vaya a retirarlo y a firmar la entrega de menor.


    Hana se dirigió apresuradamente hacia la puerta para retirarse, empujada por esa sensación indescriptible que experimenta una madre cuando le ocurre algo a lo que alguna vez estuvo dentro de sí.


    Brian sonrió complacido.


    En el otro rincón de la cursada, Yezel parecía estar ausente, con la cabeza recostada sobre sus brazos y la mirada perdida en vaya a saber qué sitio de su mente, una mente inalcanzable. Nadie la conocía. Nadie sabía nada de ella. 


     


     


     


  




  

    Día 1


    10.20 a.m.


     


    Yezel se encontraba justo en el centro de la habitación. La misma habitación que la había enceguecido. Las penumbras dibujaban el contorno de la figura de la hermosa joven. Apenas se divisaba un hilo de luz que permitía ver su rostro apático. Frente a ella había un televisor apagado. Lo observaba detenidamente, como si estuvieran proyectando la mejor película de la historia.


    Coronando aquel viejo televisor, colgaba un antiguo reloj mecánico de tallado artístico que marcaba las 10.20 horas.


    Subiendo por las escaleras de madera venía Ian, un muchacho morocho, vivaz, de cuerpo atlético e indumentaria deportiva. El televisor se encendió de repente cuando Yezel frunció el ceño. El joven Ian entró en la habitación, saludándola con un beso en la boca que le supo amargo.


    —Voy a salir a correr, mi amor. ¿Me quieres acompañar? —Preguntó Ian. Yezel movió la cabeza, indicando que no.


    —Como gustes. Enseguida regreso.


    Apenas Ian salió de la habitación, Yezel frunció nuevamente el ceño y de inmediato el televisor se apagó. La muchacha se quedó observándolo un instante. Giró la cabeza hacia el costado izquierdo, estiró el brazo sobre una mesita, abrió la mano y un vaso con agua se deslizó desde la otra punta de la mesa hasta ella, lo atrapó y bebió toda el agua que había en su interior. Luego, dejó caer el vaso al suelo; lentamente, y cuando estaba a punto de estrellarse contra el piso, la velocidad de su caída se aminoró y se apoyó con suavidad, sin romperse como si un elástico lo hubiera sostenido. La nariz de Yezel comenzó a sangrar y ella se limpió rápidamente con el antebrazo.


    El reloj que estaba colgado en la pared marcaba ahora las 12.35 horas.


     


     


     


     


     


     


    Día 1


    12.35 p.m.


     


         Ian subió por las escaleras a toda velocidad, como continuando con su ejercicio. Estaba bastante sudado y algo parecía molestarle, como si no perteneciera a este mundo.


    Yezel encendió el televisor con la mirada nuevamente ni bien oyó los pasos del joven sobre los escalones; estaba cansada de repetir la misma situación una y otra vez, y solo ella entendía por qué, o quizá siquiera ella lo hacía. 


    Ian se paró en la puerta y notó algo raro en su novia.


    —Mi amor, ¿no vas a ir a estudiar hoy?


    —Sí —respondió ella, no muy convencida de lo que estaba sosteniendo.


     


     


  




  

    Un año atrás…


     


    Sentada en el piso del pasillo de un tren, Kiara se dirigía hacia su trabajo, pensando en todas las cosas que tenía planeadas para su vida. En un asiento un tanto más alejado estaba sentado Brian, que la observaba detenidamente. No la había visto nunca, pero ya sabía todo acerca de ella. En un momento se incorporó pidiendo permiso y abriéndose paso entre los demás pasajeros. Caminó hacia donde Kiara y se sentó junto a ella. Muy pacientemente, como alguien que sabe que tiene todo el tiempo del mundo o, más precisamente —tal era el caso de Brian—, como alguien que sabe exactamente cuánto tiempo tiene para realizar su tarea, sacó un cuaderno y un bolígrafo de su mochila, y comenzó a escribir y a dibujar en él. Lo hizo por un buen rato, justo hasta el preciso momento en que Kiara se puso de pie. Entonces, arrancó la hoja del cuaderno, la dobló a la mitad y se la entregó a la muchacha. Ella lo miró totalmente extrañada. Hubiera podido no recoger el papel que le estaba ofreciendo aquel extraño, pero había algo en su mirada, una profundidad tal, que no le permitió negarse. Juzgó al joven como de unos dieciocho años de edad como máximo; decididamente no le gustaban los chicos más jóvenes que ella, pero este le había llamado particularmente la atención.


    Kiara descendió del tren y comenzó a leer la nota; entre tanto, un hombre se le acercó y ella miró su reloj.


    Las puertas del tren se cerraron automáticamente y el transporte se puso en marcha. Fue entonces cuando Kiara comenzó a buscar con la mirada a Brian, hasta que lo divisó entre la muchedumbre. Él continuaba observándola, como sabiendo que ella lo buscaría. Ambos se miraban, mientras el tren aceleraba su marcha, impidiéndoselo cada vez más. Kiara comenzó a caminar a la par del expreso, sin dejar de mirar a los ojos a aquel extraño sujeto.


    Hasta que el transporte finalmente se fue.


     


    Brian Lorein se sentó en el mismo lugar donde estaba, con una tranquilidad y una determinación que no coincidían para nada con las del resto de los mortales, inseguros, acelerados, queriendo retardar un tiempo que hace rato pasó y escapar a un destino cuya única característica es no permitir a nadie evadirlo. 


    O a casi nadie.


     


     


    Día 1


    6 p.m.


     


    Compartían, en el mismo edificio, hacía años, consultorio de Psicología y Psiquiatría. Incluso fue por comodidad. Tantos eran los pacientes que derivaban uno al otro que decidieron hacer un mismo negocio de similares especialidades. Así dispusieron, por lo tanto, los dos estudios de paredes acristaladas en el frente y contra frente. Esta cualidad no permitía saber a ciencia cierta cuál era la fachada principal de aquella moderna obra arquitectónica y les otorgaba una vista panorámica de toda la ciudad y una gran iluminación en ambos departamentos. Adriel miraba a su compañero Leandro como si estuviese intrigado por algo, hasta que no aguantó más la duda.


    —¿Cómo anda tu paciente fenómeno?


    —No me gusta que hables así de Seinfield; tiene una enfermedad muy grave a causa de su etrobacia —respondió Leandro con disgusto.


    —¿Qué enfermedad?


    —Un astrocitoma cerebral de grado alto.


    —¿Podrías hacer de cuenta que yo no estudié medicina y explicarme qué es?


    —Los astrocitomas de grado alto son tumores malignos que pueden empezar en cualquier lugar arriba de la tienda del cerebelo. A veces puede generarse metástasis fuera del sistema nervioso central, aunque no es muy común. Tiene un pronóstico precario en los pacientes más jóvenes, pero los que tienen astrocitoma anaplástico y aquellos en quienes es posible una resección total macroscópica pueden lograr curarse; no es el caso de Yezel, que es algo fuera de lo común.


    —Mucha gente tiene tumores cerebrales; no puedes asegurar que es producto de ese supuesto poder mental—objetó Adriel.


    —Yo la he visto desplazar objetos en mi consultorio, y luego de hacerlo siempre le sangra la nariz… Le hemos realizado una escisión completa… No hay forma de argumentarlo, pero el tumor es algo que nunca se ha visto.


    —No entiendo… ¿Por qué?


    —Te lo voy a explicar de manera sencilla: el cáncer surge cuando las células de alguna parte del cuerpo comienzan a crecer sin control. Las células normales del cuerpo crecen, se dividen y mueren en una forma ordenada… Estas solo se dividen para reemplazar a otras desgastadas o moribundas, y para reparar las lesiones. Sin embargo, las células cancerosas continúan creciendo y dividiéndose, forman nuevas células anormales, que, en la mayoría de los casos malignos, se despliegan hacia otros tejidos u órganos… En el caso de Yezel… el tumor está presente, pero las células se mantienen inactivas; la metástasis es cada vez más grave, pero es imposible explicar cómo es que sucedió.


    —Me pregunto cómo será convivir con algo así.


    —Hoy podrás verificarlo por ti mismo. Te toca un caso especial a ti también.


    Leandro hizo una pequeña pausa para tomar el archivo que había sobre su escritorio.


    —Se llama Brian Lorein. —Prosiguió—. Su hermana se suicidó de un disparo en la cabeza. Parece que el padre abusaba de ella; posiblemente de él también. Su madre asesinó con un bate de béisbol al padre de estos chicos y se encuentra internada en un hospital psiquiátrico. Brian quedó solo en el mundo. No está aquí por su propia voluntad. Algo sucedió en su casa y viene por una orden judicial. Solo debemos dar un informe psicológico y psiquiátrico. No tiene amigos ni familia… Pero lo más interesante son sus calificaciones en la escuela: diez, diez, diez, diez, diez… en todas las materias. Durante todos los años de primaria y secundaria solo sacó diez… Y lo segundo, y quizá lo más interesante: parece que nuestro paciente posee el don de ver el futuro.


    —Eso tendrá que demostrarlo —dijo Adriel con descreimiento y sonriendo burlonamente.


    —Quédate tranquilo, que si es así lo hará automáticamente. Para ellos es tan normal como para ti respirar. Hay algunas cosas que he investigado sobre percepciones extrasensoriales para que no te sientas perdido o desorientado cuando hables con él.


    Leandro hurgó en los demás papeles que sostenía en la mano hasta que localizó aquel que estaba buscando; dirigió su vista hacia él y comenzó a leer:


    —Hay varios tipos de percepciones. La telepatía, que es la facultad de conectarse mentalmente con otras mentes obviando la distancia. Es una capacidad muy común entre los Tuareg del desierto del Sahara. La clariaundiencia, que es el don de escuchar mensajes o voces acerca de sucesos; muchos lo llaman mensaje de los ángeles. La claripercepción, mediante la cual perciben sensaciones de las cosas que ocurren o le suceden a otro, sin ver imágenes o escuchar nada. Precognición, que es la percepción de acontecimientos futuros. Y la retrocognición, que es la percepción de acontecimientos pasados. El vidente o clarividente atraviesa tiempo y espacio sin usar los sentidos conocidos comúnmente; es decir, no ve lo que ha de ocurrir por medio de los ojos. La información le llega a través de cauces psíquicos, mentales, sin necesidad de sus órganos visuales. En realidad, el dotado psíquico recibe una cierta información que luego traduce en el mensaje que exterioriza. A este se lo llama glosolalia, que es un idioma interno que solo puede ser interpretado por él, originado de manera subconsciente por obra de la ilusión visual o auditiva que se traduce en forma de signos. En el vidente, su mente o alma accede al Archivo Akáshico, que es una especie de registro donde se almacena todo cuanto acontece, sucedió y sucederá en nuestro universo. Allí, en el astral, estarían impresos nuestros respectivos karmas y del Archivo saldría la información que reciben los dotados psíquicos. Hay diversas formas de clarividencia. La clarividencia puede ser intuitiva si es solo mental o perceptiva si requiere de algún estimulo físico, como lo es la clarividencia táctil o psicoscopía, que para que se produzca es preciso que el sujeto clarividente efectúe un contacto con objetos que actúen como evocadores, o la dermovidencia, donde el sujeto tiene la capacidad de ver con la punta de sus dedos. La radiestesia y la teleradiestesia son dones paranormales que permiten la captación de las ondas emitidas por todos los cuerpos; es decir que pueden hallar a alguien que está sepultado a cien metros bajo tierra, por ejemplo. Y, por último, la bilocación, que es la facultad sobrenatural de poder estar al mismo tiempo en dos lugares diferentes.


    Leandro levantó la ceja y el hombro, como indicando que eso era lo que había averiguado y que solo concernía a su colega creerlo o no. 


     


    El timbre sonó, su secretaria le avisó que el paciente había llegado.


    —Hágalo pasar, por favor. —Dijo Adriel en tono amable.


    Brian Lorein se sentó frente al escritorio. Evidentemente, no quería estar allí, pero bien sabía que no podía escapar a su destino. Permanecía en una quietud casi insuperable, bañando todo el entorno en lágrimas ansiosas. Su presencia pesaba demasiado a los tiempos que transcurrían, y se notaba en la provocación de supuestos déjà vu que sufrían todos los que le rodeaban…


    Mirando hacia abajo. Ese era su perfil, mirar hacia abajo. ¿Qué diablos podía haber arriba?


    —¿Cómo estás, Brian? —preguntó Adriel a modo de saludo, al tiempo que tomaba asiento.


    —Sentado en este preciso momento.


    —Mi nombre es Adriel —se presentó, sonriendo. Una sonrisa falsa e inquieta. Adriel le tendió la mano. Ambos se saludaron.


    —¿Crees que exista gente capaz de ver cosas que otras personas no pueden ver? —disparó el profesional, como si se tratase de un combate contra su paciente. En realidad, la presencia de Brian lo había puesto nervioso desde que ingresó a su consultorio y estaba utilizando el ataque como único medio de defensa. 


    —Que haya gente que vea lo que otros no ven no es tan especial como que haya gente que llore por lo que otros no. ¿Acaso no es ese el verdadero propósito de los ojos, llorar?… —respondió aquel chico, descolocando a Adriel que por primera vez se sentía intimidado. Sabía que corría un enorme riesgo de desequilibrarse frente a aquel muchacho; ya no le parecía como todas las demás veces tener todas las cartas para ganar la partida, sino todo lo contrario: estaba completamente perdido, por lo que optó por asirse a un aire más humilde y hasta subordinado.


    —Yo me refería a que a mí me encantaría poder ver lo que está por ocurrir; de hecho, creo en esas cosas —mintió el psicólogo para oír la respuesta del que ahora consideraba su oponente. La mejor táctica era conocer al rival y ver de lo que era capaz.


    —Todos podemos predecir lo único interesante de lo que está por ocurrir: vamos a morir algún día. Fuera de eso, nada es lo suficientemente importante… Nadie que se mira a un espejo se observa podrido, reducido a cenizas o en su propio ataúd; todos escapan de su realidad última. ¿Cómo pretenden ver lo que está por acontecer si les aterra el solo pensarlo?


    El teléfono celular sonó e hizo vibrar la mesa. Pero cuando Adriel estuvo a punto de atenderlo, Brian le sujetó la mano.


    —Es su mujer. Su hija se extravió —pronunció de manera inflexible, sin lugar a dudas.


    Adriel atendió el teléfono, sin quitar la mirada de los ojos de Brian.


    Del otro lado del aparato se encontraba Maia, la esposa de Adriel, su voz sonaba entrecortada y mojada, con cierto aire intranquilo y desesperado.


    —Amor, Julieta desapareció. Estábamos de compras, me detuve a mirar una vidriera y cuando me di vuelta ya no estaba y… —dijo la mujer sin poder terminar la frase.


    —¡Pero ¿cómo puedes ser tan irresponsable?! ¡¿Dónde estás?! —la interrumpió, levantando la voz. La desesperación ya le había penetrado en los huesos. 


         Maia no pudo más que soltarse a llorar.


    —Estoy frente a la plaza. Ven, por favor. No sé qué hacer.


    —Quédate ahí. Voy para allá.


    Adriel cortó la comunicación, disponiéndose a salir.


    —Le recomiendo que se tranquilice y se prepare para lo peor —dijo Brian, mirando hacia la biblioteca que había en una de las paredes laterales. 


    Ya no soportó más la educación y la serenidad de ese fenómeno sabelotodo que tenía frente a él, y en un acto de desenfreno, tomó del cuello a Brian, por sobre el escritorio, apretándoselo fuertemente.


    —¡Eres un cínico hijo de puta! ¡Dime dónde está mi hija o te mato ahora mismo! —esbozó, gritando.


    —Adelante, mátame, y nunca sabrás dónde está tu hija… Yo que tú no me movería de aquí; nada lograrás al ir con tu mujer. Mejor, siéntate.


    El psicólogo lo amenazó con el puño cerrado. Quería descargar su ira contra él. Siempre es más culpable quien nos dice la verdad que quien nos hace realmente el daño.


    —Eres una basura. Perdiste a tu familia y esto te divierte. 


    —Piensa lo que tú quieras, pero soy el único que sabe dónde está Julieta.


    Adriel soltó lentamente el cuello de Brian Lorein. Sabía perfectamente que su accionar no era correcto, pero bajo esas circunstancias todo lo que había aprendido se había escapado de su memoria.


    —Está bien —se resignó al fin—. Eres un hijo de puta, pero no estás loco. ¿Dónde está mi hija?


    —Lo lamento, pero tu hija hoy va a morir y no hay nada que puedas hacer para evitarlo. En este momento, está siendo violada y es cuestión de minutos para que el sujeto que la tiene acabe y la asesine… Lo siento.


    —¡Mentira! ¡No te creo nada! ¡Hijo de puta! —gritó desesperadamente. La negación de la realidad era un recurso psicológico que Adriel conocía muy bien; le aburría cuando otros lo utilizaban y ahora el tablero del juego se había dado la vuelta.


    Brian tomó un papel y un bolígrafo que reposaba en el portateclado deslizable de correderas embalinadas del escritorio, y anotó una dirección en él.


    —Ve a esta dirección y velo con tus propios ojos entonces, pero no olvides que yo no soy culpable de esto; solo soy un desgraciado que ve cosas que no quisiera ver.


    Cuando Brian salió del consultorio del psicólogo, en el despacho contiguo entraba Yezel. Él la observó detenidamente, pero ella siquiera notó su presencia.


     


     


    Día 1


    9.50 p.m.


     


    Brian se encontró de pronto en un corredor interminable de techo angular y paredes perfectas y blancas. Solo había dos puertas. Una a la izquierda y otra a la derecha. Abrió la puerta de la izquierda y se introdujo en ella. Ni bien cruzó, una aglomeración de imágenes se proyectó intermitentemente en sus ojos, como si de una película se tratara.


    Allí estaba la profesora Loani tomando la misma tiza que había tomado antes. Cuando iba a utilizarla para escribir en la pizarra, se le resbaló de la mano, cayendo al suelo. Brian la vio descender lentamente. Ella no le dio importancia; tomó otra tiza y continuó escribiendo. En ese momento se abrió la puerta e ingresó al aula un alumno de otra división.


    —¿Profesora Loani? —preguntó el alumno.


    —Sí. —respondió ella.


    —Acaban de llamar desde la comisaría. Intentaron robarle a su hijo. Ahora, él está en la dependencia policial y el oficial quiere que usted vaya a retirarlo y a firmar la entrega de menor.


    Al oír esto, la profesora Loani salió corriendo hacia la puerta, pero tropezó con la tiza.


    Brian Lorein observaba detenidamente la tiza en el suelo mientras la profesora caía al piso muy duramente, se tomó la columna, haciendo un gesto de dolor y quedó tendida allí.


     


    Una especie que de simulacro que su mente proyectaba en imágenes secuenciales le mostró otra perspectiva, esta vez un lugar diferente aparecía en su mente. Sin darse cuenta estaba viendo a la profesora Loani en el hospital con su hijo, mientras dos hombres entraban a robar a su casa. La casa estaba desierta. Uno de los ladrones iba armado. Tomaron las cosas de valor y se fueron.


     


    Nuevamente se encontró frente a las dos puertas, pero esta vez abrió la de la derecha y se introdujo en ella.


    Hana Loani tomó una tiza, pero cuando iba a utilizarla para escribir en la pizarra se le cayó al suelo. Brian la vio descender lentamente, se levantó rápidamente, recogió la tiza y se la alcanzó.


    —Gracias, Brian —dijo Hana, exponiéndole una sonrisa a uno de sus alumnos preferidos.


    En ese momento se abrió la puerta e ingresó al aula un alumno de otra división.


    —¿Profesora Loani? —Dijo el chico.


    —Sí. —Respondió la mujer.


    —Acaban de llamar desde la comisaría. Intentaron robarle a su hijo. Ahora, él está en la dependencia policial y el oficial quiere que usted vaya a retirarlo y firmar la entrega de menor.


    La profesora salió corriendo hacia la puerta y se fue.


    Brian sonrió.


     


    Hana Loani y su hijo se sentaron a cenar. La ventana del lateral derecho estaba entreabierta, daba a un corredor que comunicaba las habitaciones con el baño al final. Los dos hombres ingresaron por allí, uno de ellos estaba armado. Sorprendieron a la mujer y a su hijo que casi se ahoga con un bocado de carne que tragó justo que vio al ladrón aparecer por detrás de su madre. Hana dio un grito de terror y el hombre disparó sin más. Pudo haber perdonado la vida del joven, pero ya era tarde, disparó nuevamente y lo mató también. 


    —Los muertos no declaran… —Dijo el hombre guardando el arma en su cinturón.


    —Carguemos las cosas de valor y larguémonos de aquí. —Ordenó el otro.


     


     


  




  

    Día 1


    10 p.m.


     


    Brian despertó exaltado e inmediatamente se levantó de la cama, se colocó un par de zapatillas, abrió la puerta y salió corriendo a buscar un choque fundamental para la existencia de los hechos: que sucedan. Pero como siempre para su insoportable vida, ese choque que él más que otra cosa deseaba hallar era inalcanzable: ya todo había sucedido. 


    Cuando llegó a la casa de la profesora Loani, supo de qué se trataba aquel espectáculo que se había montado. Las luces  de la ambulancia y las camionetas de patrullas de policía cortaban la noche en rojos y azules cegadores. La casa estaba acordonaba por una cinta de seguridad amarilla con la inscripción de “no pasar” que se repetía una y otra vez, cuidada por algunos hombres de bigotes y mujeres de baja estatura.


    Vio que los paramédicos traían dos camillas con un cuerpo cada una, cubiertos con sábanas blancas. Los observó a través de ellas como si los enfocase con rayos X. Las sábanas no podían ocultarle nada, no a él. Eran ellos, efectivamente. La profesora Loani y su hijo. 


    Brian intentó atravesar por debajo la cinta amarilla, pero uno de los agentes lo detuvo. 


    —¿Usted es familiar de las víctimas?


    —No, señor.


    —Entonces no puede entrar, circule por favor. Aquí no hay nada que mirar.


    Brian se alejó de la escena presionando sus puños, expresando en ello esa mezcla de culpa e ira que le recorría el torrente sanguíneo.


    —Todo ha sido mi culpa… —se repetía a sí mismo.


    


    


    


  




  

     


    

      
Capítulo II


      El filoso trazo del destino


    


     


     


    Habitación iluminada. El sol radiante entraba por la ventana, evadiendo las blancas cortinas de seda que se distendían acariciadas por una leve brisa matinal. Desde la puerta de roble de la habitación se veía la cara de Brian, tan tranquila como solo entrada en un sueño profundo se podía distinguir —de un momento a otro, la tranquilidad desaparece y el despertar irrumpe en nuestras existencias una vez más, dándonos a conocer la realidad más cruel: nos aguarda un destino allí afuera—. Brian abrió los ojos rápidamente. Se sentó en la cama y tomó una agenda que estaba ubicada sobre la mesa de luz; como si fuese a olvidarse de lo que le esperaba, había anotado en ella:


     


      12 horas, entrevista con el editor.


     


    Se colocó los pantalones de jean gastados y luego un pullover gris y un cárdigan negro con mangas de cuero. Se acercó hasta el almanaque que colgaba de la pared, junto al reloj que inclinaba las agujas hacia las 10.20 a.m., tomó entre sus dedos las hojas del almanaque y le arrancó la página que llevaba el día de la fecha.


    «Dicen que los sueños son premoniciones… Quizá sean para protegernos o para proteger a los que amamos, o quizás solo sean para darnos otra oportunidad… Para que así no se desvíe tanto el curso de nuestras vidas».


     


    Brian sostenía con la mano una taza de café con leche; se la llevó a la boca y bebió de ella. Sonó el timbre de la entrada, pero él ya estaba a esas alturas a punto de abrir la puerta, en su mente. Luego se puso de pie, sin las acciones los hechos no ocurrían, por mucho que su cerebro quisiera evadir esa realidad.


    Parada frente a la puerta del edificio, como una escultura hermosa y delicada, prendas impecables de colores apagados y perfume exquisito y fino. Kiara Bressac odiaba y amaba estar allí. Se sentía muy extraño tocar ese timbre, oír su voz, ver su rostro. 


    Brian contestó llevándose el auricular del portero eléctrico a su oreja derecha.


    —¿Quién es? —preguntó.


    —Kiara —respondió la joven. 


    «Siempre que escucho ese nombre algo llora dentro de mí». —Pensó Brian.


    —Pregunta absurda —murmuró Kiara de manera instantánea.


     


    El departamento de Brian estaba amueblado al antiguo estilo inglés. Se atravesaba por dos recámaras y un living room amplio de piso de madera con acabado rústico antes de llegar al balcón. Se sentaron en la sala de recepción, uno frente al otro, sin mirarse. Brian le sirvió café en una tasa sin preguntarle si le apetecía.


    —¿Tienes algo que hacer esta noche? —interrogó la muchacha.


    «No, claro que no, y aunque tuviera lo dejaría de lado por ti».


    —¡Brian! —exclamó Kiara al ver que este no le respondía y al divisar que sus pensamientos vagaban en otro sitio.


    Brian reaccionó, oyendo la voz de Kiara como en un eco lejano.


    —¿Eh?


    —Te hice una pregunta. ¿Tienes algo que hacer esta noche?


    —No, creo que no —dijo Brian, evitando la mirada de la muchacha. Luego, hizo un intervalo para beber un poco de café—.Tengo una entrevista con un editor a la que no tengo muchas ganas de asistir, pero es al mediodía. A la noche no tengo nada en vista.


    Kiara tomó el último trago de café.


    —Te preguntaba porque Mélany me dijo para salir.


    —Bueno, por mí está bien, pero no tengo ganas de salir a ningún lugar; no quisiera que tengamos un accidente y ella quede postrada en una silla de ruedas. ¿Qué opinas si nos encontramos en la casa de Mélany?


    Kiara sabía que aquel comentario no había sido solo una suposición, no en Brian; algo le sucedería a Mélany y solo él sabía cómo impedirlo. Lo odiaba por eso y lo amaba al mismo tiempo.


    —A mí me da lo mismo. Ahora me voy a su casa. Ella me invitó a comer —se puso de pie con intenciones de despedirse—. Nos vemos a la noche entonces.


    —Nos vemos. —Dijo Kiara dándole un beso en la mejilla a Brian. Él la acompañó hasta la entrada del edificio y se quedó observando cómo ella se alejaba, apoyando la cabeza sobre el marco de la puerta. Ocultó una mueca de tristeza y nostalgia, y se internó en el edificio.


    Cuando estaba nuevamente en su departamento, se sentó en una silla y estiró el brazo hacia el teléfono celular que descansaba sobre la alfombra beige, observando hacia el costado opuesto. El teléfono sonó como esperaba, y al primer timbre atendió.


    —Hola. —Atendió Brian.


    —Hola, ¿con el señor Brian Lorein?


    —Sí, con él está hablando.


    —Buenos días, Brian. Queríamos informarle que su madre ha sido dada de alta y que en estos momentos debe estar ya en su casa. Nos pidió que por favor le avisáramos que fuera a visitarla. Ella lo estará esperando para almorzar a las 12 del mediodía —dijo la cordial voz del otro lado del teléfono.


    —Bueno, muchísimas gracias. ¿Algo más?


    —No, señor, nada más.


    —Le agradezco entonces. Que tenga muy buen día.


    —Igualmente. Hasta luego.


     


     


    La plaza de la manzana subsiguiente estaba siempre encendida de deportistas que la frecuentaban para realizar sus ejercicios al aire libre. 


    Cada paso que Brian daba era una resignación perpetua, cargado de una desesperanza que llenaba el aire del monótono aroma que despide lo inevitable. Se sentó en un banco y se quedó varios segundos en esa posición; luego miró hacia atrás y vio a Tiano acercándose, con su lenta y particular forma de caminar. Cuando llegó hasta Brian, el tiempo se detuvo por algunos segundos, o al menos así lo sintió él. 


    “La fuerza de la amistad a veces rompe reglas que ni al mismo Dios le estaría permitido romper”.


    El tiempo continuó su transcurso habitual y ambos se saludaron.


    —Tiano —dijo Brian, en una rotunda muestra de lo predecible que le resultaba aquel encuentro.


    —¿Cómo estás?


    —Tu hija estuvo en casa.


    —¿Qué quería? —Preguntó el recién llegado, tomándole el hombro y sentándose junto a su amigo.


    —Me preguntó si tenía algo que hacer esta noche. 


    —¿Y?


    —Es que Mélany quiere que nos reunamos. ¿No estabas enterado?


    —No.


    —Bueno, yo le sugerí que nos encontrásemos en su casa.


    Se hizo un silencio por algunos segundos, mientras Tiano intentaba encender un cigarrillo y la lumbre no le funcionaba, de modo que lo arrojó al suelo y guardó la cajetilla de cigarrillos nuevamente en su bolsillo, dándose por vencido.


    Brian miró pensativamente a Tiano. 


    —Ya no sé cuánto de realidad hay en lo que se llama un encuentro casual. Cada vez entiendo más que la casualidad juega un papel insignificante en este universo, tan escalofriantemente exacto… doy por seguro que yo te esperaba en esta plaza sin saber que lo estaba haciendo.


    —Cada vez que me pregunto a mí mismo acerca de por qué estamos acá es inevitable pensar; “¿y por qué no estaríamos acá?”. Creo que hay más razones para estar que para no estar… Mira a tu alrededor: solo basura buscando consumir más de su propia basura para que el equilibrio de esta mierda no deje de pudrirse nunca… Creo que este basurero es lo que nos corresponde. Si el ser humano debía estar en algún lado, sin duda que no había más opción: sería aquí.


    —A veces pienso que entre todo este desperdicio lo único agradable es encontrar gente que te acompañe a recorrer esta podredumbre para hacerte creer que por lo menos la porquería que eres, es útil para alguien. Y entiendo que encontrarnos con esas personas que nos acompañan no es porque sí. Cada uno de los que conocemos son eslabones que forman la cadena del destino… Yo conocí a tu hija y sé que ella era lo que tenía que conocer, pero lo que me confunde es: ¿por qué tengo que joderme la vida con ella?


    —Si estás o estuviste con ella es por algo, algo tendrás que aprender —resumió Tiano.


    —Tuve un sueño…, un sueño muy ilógico. Soñé con dos imanes que se rechazaban; una fuerza quería unirlos, pero ellos se oponían. Quizá tenga que ver con Kiara y conmigo. Sé que en algún punto del universo ella es mi polo opuesto. ¿Por qué tengo que sentir atracción hacia lo que sé me va a rechazar?


    —Brian, solo Dios tiene respuestas para ese tipo de preguntas… No quieras ir más lejos de lo que tu mente te permite.


    —¿Qué tal si vamos a tomar algo? —Propuso Brian, cambiando su expresión pensativa por una más alegre.


    —No puedo, debo irme.


    —¿Por qué te hice esa pregunta si ya sabía lo que me ibas a responder? Tu Dios… me condenó a lo peor a que se puede condenar a un alma: a ser testigo de estos hilos que nos manejan… No los ves, pero están por todas partes; es similar a una gran telaraña. Ahora entiendo por qué tú puedes tener fe… De la única manera que se puede tenerla: ignorando.


    Brian miró fijamente a Tiano para leer en sus ojos.


    De pronto, la imagen de Kiara jugando junto a sus padres  cuando apenas era una niña se le cruzó por la mente, como si un film se proyectara dentro de una pantalla invisible y fugaz. 


    Tiano miraba en su morral buscando algo, pero lo encontró vacío.


    Otra secuencia se proyectó en los ojos de Lorein. Una figura inhumana se acercaba a Tiano y él soltaba el teléfono, dejándolo caer al suelo, aterrado. Tiano notó que los pensamientos del muchacho vagaban más allá de lo que se pudiera evidenciar e interrumpió el lugar donde sea que estuviera para traerlo nuevamente aquí.


    —¿Y qué pasará cuando abra los ojos, Brian? —preguntó Tiano, intrigado. Era imposible abstenerse a hacer esa pregunta cuando se lo tenía cerca.


    —No te preocupes, ya no estarás aquí.


    Brian se sentó en un bar a tomar una bebida gaseosa, observando por una ventana que reflejaba su rostro y, más atrás, una avenida. 


    «A veces el absurdo de lo que creemos cierto es tan lógico como la irracionalidad de lo que juzgamos absurdo. Todo termina en un suspiro y nos parece no haber comenzado todavía; la soledad: el único suicidio que no elegimos» —Pensó.


    —¿Me cobras, por favor? —dijo cuando acabó su refresco.


     


     


    Nuevamente en aquel desolado departamento, asistiendo a una imposición neta que ejercía lo inalterable únicamente sobre aquel que es consciente de ello. Se sentó frente a su laptop y cuando estuvo a punto de encenderla recordó que el timbre del teléfono sonaría en cuanto lo hiciera, por lo que decidió ponerse de pie y dirigirse hacia el comedor. 


    —Hola, ¿cómo estás? —Preguntó Brian, llevándose el tubo a la oreja. 


    —Hola, Brian. Habla Mélany.


    —Sí, ya lo sé.


    —Quería hablarte del editor con el que tienes la entrevista hoy.


    —¿Qué sucede? —Otra vez la eterna simulación de preguntas que obligadas.


    —Nada, mira, yo fui en la mañana para confirmar la entrevista y me reuní con él en privado, pero estaba muy indeciso.


    —En concreto…


    —Escúchame, Brian. Yo que te represento, lo hago porque me gusta mucho cómo dibujas y me enganché contigo, y porque te tengo cierto aprecio. El editor piensa que eres muy pendejo. ¿Por qué no lo dejamos y buscamos otra editorial?


    —Mañana le llevaré un dibujo que realmente lo va a sorprender. ¿Por qué no vas hasta la estación de trenes que yo enseguida voy para allá?


    —Casualmente estoy ahí, así que te espero. —Respondió Melany terminando la llamada en su teléfono celular.


    Mélany era una joven de unos veintidós años de edad, de piel bronceada, cabellos negros y ojos verdes. Su cuerpo exuberante estaba tallado tan encantadoramente que no podía pasar desapercibido frente a la mirada de ningún hombre. Kiara estaba a un costado caminando con paso lento y pronunciado, algo molesta como cuando hacía cualquier cosa que la obligara a acercarse a Brian.


    —Se dio cuenta de que el editor no estaba interesado; ahora viene para aquí. —Explicó Mélany.


    —No, no se dio cuenta de nada; ya lo sabía desde antes. Él siempre sabe todo, solo que lo disimula para que su vida no sea tan insoportable.


    Las dos amigas se dispusieron a caminar por la estación de trenes para evitar pensar en la espera.


    —¿No te parece, a veces, estar hablando con un impostor? —preguntó Kiara.


    —No te entiendo. ¿Adónde quieres llegar?


    —Por ejemplo, ¿nunca le has ido a contar un problema y él te ha dicho: “Cuéntame qué pasó”?


    —Sí, ¿y…?


    —Y es eso precisamente… Él ya sabe qué es lo que te sucedió y sabe lo que vas a decirle; solo te hace partícipe de su desgracia, haciéndote perder el tiempo. Te prueba, se prueba a él mismo… Es morboso.


    —No seas tan dura con él —lo defendió Mélany.


    —Tú no has convivido con él. No imaginas lo insoportable que es vivir con algo así. No puedes hacer una vida normal junto a Brian.


     


     


    Cinco meses atrás…


     


         Kiara estaba buscando algo; revisaba disgustada, seguramente por su descuido, por todos los rincones del departamento de Brian, él acababa de llegar y fue directo hasta la heladera, abrió la puerta y sacó del interior un celular. Tocándole el hombro a Kiara, le hizo notar que tenía lo que ella buscaba. 


    —¡¡Ah!!… Eso era lo que estaba buscando —respiró aliviada.


    Al otro día, ella estaba a punto de salir. Cuando se dirigía a la puerta, Brian interrumpió su acción y Kiara ya temía que algo de lo que él le dijera alteraría su decisión.


    —¿Te diriges al centro comercial?


    —¿Para qué me preguntas si ya sabes? —Contestó disgustada.


    —Hay un robo y tienen rehenes. Está toda la zona vallada. No te permitirán pasar.


    Kiara encendió el televisor, puso el canal de las noticias y nada. No había noticias locales acerca de lo que Brian le acababa de contar.


    —No sucede nada —objetó la joven con aire de sorpresa y descreimiento. No podía ser que Brian se hubiera equivocado.


    De pronto, surgió en la pantalla del televisor un flash informativo de último momento: “Robo y toma de rehenes en importante centro comercial de la ciudad”.


     


     


    Cuatro meses atrás…


     


    Se miró al espejo y se vio resueltamente hermosa. Kiara estaba vestida con unas botas de taco, altas casi hasta las rodillas, pantalones negros bien ajustados a su cuerpo, camiseta sin mangas con un escote pronunciado, saco largo de cuero negro, una boina del mismo color en su cabeza y un par de lentes transparentes muy pequeños. Cogió su cartera, que descansaba arriba de un sofá. 


    —Me voy a trabajar —le anunció a Brian que la miraba desde el sofá.


    —Te vas… No importa a qué ni adónde.


    —Sí importa, porque si no trabajo no vivo.


    —No mientas, no es por el dinero que vas a trabajar. A ti el dinero no te importa, eres igual a tu padre. Te vas porque no quieres verme.


    —No soy igual a nadie y sí me importa el dinero. Necesito vivir de algo.


    —Mañana en la lotería saldrá el número treinta y cuatro. Apuesta y tendrás dinero.


    —No, gracias, puedo ganarlo de otra manera. ¿No te sientes mal de vivir así?


    —¿Así cómo?


    —Así: “Si quiero dinero, juego el número que sé va a salir”… ¿Nunca sentiste curiosidad de saber lo que es el trabajo? ¿Lo que es esforzarte por algo?


     —¿El trabajo? ¿Te refieres a ayudar a que el mundo se acabe? El ser humano dice trabajar por sus hijos, por su familia, por su beneficio, para darles o darse una buena posición económica sin advertir que en esa fábrica o empresa en la que trabaja, que contamina su entorno, está incrementando el grado de polución y acelerando el tiempo de colapso ecológico; por lo tanto, formar una base sólida económica es inútil, ya que cuando estén todos los bosques talados, todos los animales extintos y todo el agua contaminada, ¿qué va a comprar con ese dinero? Absolutamente nada.


    Kiara salió de ese departamento cerrando la puerta de manera brusca. 


     


     


    El momento actual…


     


    Una bocina se escuchó a lo lejos mientras los pasajeros asomaban a corroborar que el tren estaba por arribar a la estación. Mélany y Kiara continuaban caminando por el andén. Sus pasos eran lo suficientemente lentos como para aguardar la llegada de Brian.


    —A mí no me parece malo eso. ¿Sabes lo que ocurre? Que tú eres muy orgullosa y egocéntrica. Siempre fuiste muy inteligente…, la más inteligente del grupo, y cada vez que alguno de nosotros tenía un problema, ¿a quién se lo contaba? A Kiara. Cada vez que alguno necesitaba un consejo, ¿a quién se lo pedía? A Kiara… Pero ¿quién apareció un día? Brian… Para enamorarte en un tren y para convertirse en el líder del grupo. Se hizo amigo de tu padre y le tiró todas sus teorías al diablo… Yo creo que te sientes desplazada por él. —Argumentó Mélany mientras se acomodaba un pliegue de la camisa blanca.


    —Puede ser… Pero ya no lo amo, eso lo sé, porque el simple hecho de sentirme desplazada no me haría dejarlo.


    —¿Y qué es entonces?


    —Es que Brian no es lo que yo quiero para el resto de mi vida. Tú no puedes entenderme porque no has convivido con él.


    —Tú no puedes entenderte desde que has convivido con él.


    —Puede ser, puede ser que yo no lo merezca, que él sea mucho para mí, que no esté preparada o que no sea la indicada, pero no me desprecies. Yo no te estoy diciendo que Brian sea malo… Todo lo contrario; aquí la que ha fallado he sido yo.


     


    Antes de salir, Brian tenía que llamar a una antigua vecina para que le avisase a su madre que no podría ir verla. Cogió el teléfono y marcó un número. No era muy amante de los celulares, el teléfono de línea estaba en ese departamento desde su último inquilino.


    —Hola, Vicky. Sí, habla Brian Lorein, ¿te acuerdas de mí? No. Bueno, yo era vecino tuyo. Mi hermana se suicidó, mi madre mató a mi padre y hoy le dan de alta en el hospital. Yo quería pedirte si no te podrías acercar hasta mi casa, para avisarle a mi madre que no voy a poder ir, que voy a visitarla mañana. ¿Sí? Bueno, muchas gracias. Hasta luego.


     


    La calle se estremecía como una cama de hospital ante una agonía nocturna. La gente parecía congelada en una marcha directa hacia el hoyo de la desesperación, a tranquila desesperación de lo cotidiano, de vidas que transcurren sin dejar un sello en el mundo. No era precisamente que eso le molestara, eso era justamente lo que Brian envidiaba del resto de las personas. Llegando a la estación de trenes, pudo verlas, sabía que estarían allí. Se encontraban sentadas sobre un banco de metal, aguardándolo a él. Se inclinó para saludarlas. Ellas se pusieron de pie y se determinaron a retirarse; él las siguió, simulando que no sabía hacia dónde.


    —¿Qué les parece si vamos a casa, así conversamos un rato? —sugirió Mélany.


    —OK —respondió Brian. Kiara permanecía callada, en situaciones tan incómodas consideraba al silencio como a su mejor aliado.


     


    Se acomodaron en los sillones del confortable living de la casa de Mélany. Conversaban de cosas triviales y escuchaban una tranquila música de fondo, el álbum “The Wall”, de Pink Floyd; sin embargo, nada de esto reconfortaba los afligidos pensamientos de Brian, que al no querer participar de ninguno de los temas de conversación que se proponían, sumía el ambiente en un mutismo sepulcral incomodando a las mujeres.


    —Voy a comprar unas cosas que me hacen falta y regreso. —Dijo Mélany interrumpiendo el silencio que se estaba gestando.


    No necesitaba nada, había salido por pedido expreso de Kiara que ni bien oyó que la puerta se cerró detrás de Mélany, cruzó las piernas, bebió un trago de vodka con jugo de limón bastante rebajado y miró a Brian a los ojos.


    —Tengo algo que decirte. Aunque estoy segura de que ya lo sabes, necesito decirlo.


    —Te escucho —pronunció Brian, bajando la mirada para no demostrar que aquellas palabras que Kiara pronunciaría, él ya las había soñado desde antes de que se iniciase la vida misma.


    —Yo… nunca sentí cosas como las que sentí por ti, pero no puedo seguir siendo tu compañera, porque no puedo amarte y no quiero seguir lastimándote… Perdón, no puedo continuar con esto; es mentirte y mentirme a mí misma.


    —No sé a qué te refieres —otra vez la farsa.


    —Yo sé que tú sabes que hay cosas del destino que se pueden cambiar, así cambie todo lo demás, quizás yo podría regresar contigo y tratar de que seamos felices los dos, pero ahora eso no sucederá.


    Brian aniquiló sus últimas esperanzas, esas que nunca mueren, aun conociendo que era inútil tenerlas, no podía evitar esa chispa casi divina que lo obligaba a poseerlas. Quizás podría pensar que abandonándolas podría acabar con todo, se suicidaría y evitaría de esa forma un final pronosticado desde que tenía uso de razón, pero incluso así no podía hacerlo, su papel era fundamental, su suicidio sí sería el acto de egoísmo y cobardía más grande del mundo.


    —Mañana me voy a vivir al extranjero con mi padre. La salida de esta noche era una excusa para despedirme y…


    —Perdón —dijo él, levantándose del sillón y dirigiéndose hacia la puerta. Kiara se quedó pensativa, con la cabeza gacha.


    Brian se detuvo para dejar que el destino cumpliese con todo lo que tenía previsto.


    «Esta vez no va a salir a buscarme… Todo terminó» —Resignación. Esa sensación que había acompañado todos los instantes de su vida.


    Mélany venía caminando cuando Brian abandonaba su casa. Ambos se detuvieron sin entender para qué. Ella lo miró esperando una expresión, pero Brian mantenía la mirada hacia abajo, sin levantar la cabeza; era consciente de que ella estaba al tanto.


    —¿Quieres hablar conmigo? —Preguntó la joven.


    —¿Acerca de qué? —Respondió él.


    —¿Cuándo vas a dejar por un momento de ser un genio sabelotodo y comenzar a comportarte como un humano?


    —Ser un humano no es ninguna bendición, créeme.


    —Yo sabía que Kiara se iría; ella me lo venía diciendo.


    —Mélany… Yo lo sabía desde el primer momento en que la vi. Sabía que me dejaría… Sabía que se iría… Sabía que iba a sufrir… Pero, aun así, no pude evitar enamorarme de ella.


    —Lo siento —se apenó Mélany.


    —No… Discúlpame tú, no es justo hacerte parte de mi dolor.


    —Con alguien tienes que hablar alguna vez… No puedes tragarte todo y nunca desahogarte… Me gustaría poder ayudarte.


    —Lo sé… Pero no puedes y no lo harás.


    —¿Qué pasará conmigo, con mi vida? —interrogó. Era inevitable que alguien cercano a Brian no quisiera saber acerca de su destino aun cuando la incertidumbre de saber era tan fuerte como el miedo a oír la respuesta.


    —No me corresponde decírtelo y tú no quisieras saberlo. Sea lo que sea, tú eres una mujer fuerte; podrás enfrentar cualquier dificultad que la vida te ponga. Pero ahora, si me disculpas, quiero estar solo.


    —Está bien… —dijo Mélany, despidiéndose de Brian con un beso y alejándose. 


     


     


    Llegó a su departamento en busca de esa tranquilidad de encontrar la única verdad inamovible que lo había conservado cuerdo, la verdad de que estaba completamente solo en el mundo. Al fin y al cabo todo lo demás era un simple y llano teatro, una simulación cabal. Brian se sentó en la cama, abrazando sus propias piernas, y otra vez la imagen de los dos imanes que se rechazaban cruzó por su mente. Y otra vez aquel desolado apartamento del que todavía no podía escapar.


     


     


    *


     


     


         Zoél tomó el revólver que se encontraba en el primer cajón de la mesa de luz. Lo apoyó contra su cabeza. Cerró los ojos como queriendo desasirse de esa determinación definitiva y estéril a la vez. Pero no sería ese el momento. De pronto, alguien golpeó a la puerta, interrumpiendo aquella situación única que podría retrasarse siempre y que no debería retrasarse nunca, ya que ese paso tan rotundo tambaleaba pendiendo de un débil filamento. Bajó el arma, la guardó nuevamente en el cajón de la mesa de luz y se levantó de la cama. No entendía bien si debía estar enojado o agradecido con aquel inoportuno visitante. Se dirigió hacia la puerta y la abrió.


     


     


    *


     


     


    La plaza parecía húmeda, con verdes recién pintados. Brian se recostó a la sombra de un árbol, se quedó pensando y sin querer se durmió.


    «Todo parece estar en mi contra; no volveré a amar a nadie», fue el último pensamiento que invadió su cerebro antes de que el sueño se apoderase completamente de él.


    El disparate de intentar por todos los medios albergar una esperanza se escurría por los diagnósticos precipitados de su vida, lo devolvían a su maldición y lo encarcelaban en certezas odiosas. Nadie puede vivir sin dudar alguna vez. 


    En su sueño tenía a Kiara frente a sí, caminaban el uno hacia el otro. Estaban en medio de un campo de pastos cortos pero lo aturdían sonidos autos y bocinas como si se encontraran en medio de una gran ciudad. Continuaban caminando buscando llegar hacia el otro, pero de pronto se encontraron en medio de una ciudad, calles y avenidas desconocidas, transeúntes apurados, semáforos que cambiaban de color y carteles luminosos por todos lados, sin embargo se oían el cantar de los pájaros y la brisa del viento.


     


    De un momento a otro, un río a su alrededor. Estaba dentro de una balsa recostado boca arriba y Kiara había desaparecido. Se sentó tambaleando y haciendo ondas en el agua. En una de las orillas se encontraban Samara y Mélody abrazadas como una extraña escultura viva, Samara extendía los brazos hacia él y su hermana lo miraba fijo.


    En la orilla contraria estaba Kiara, sumergida hasta el pecho en el agua y parecía avanzar sin moverse.


    “«Quizá tu muerte no sea lo que esperabas; quizá tu muerte no sea la despedida de este mundo, sino la soledad en él» —Pensó dentro del sueño.


    Se lanzó al río hacia donde estaban su madre y su hermana. Sus brazos le parecían más pesados de lo habitual; así eran los sueños o los instantes de desesperación. Pero nunca pudo alcanzarlas. Se despertó de aquella pesadilla obtusa y se alejó de esa vieja plaza a toda prisa. 


    Dobló violentamente por una esquina; llegó hasta la que fue su casa de la infancia. Fuera de ella había varias personas reunidas estirando el cuello y alzando sus oídos para escuchar algún comentario que en realidad no les interesaba para nada, pero no podían dejar de enterarse. No les dio importancia y pasó frente a ellos como si no existieran, abrió la portezuela que daba a la calle e ingresó en aquella vivienda colmada de recuerdos que había tenido mucho antes de que fueran tales.


    Lorna, una de las señoras metiche que estaba allí afuera se le acercó y lo sujetó del brazo. 


    —Tú eres Brian, ¿no es cierto?


    Él la miró tristemente y no le respondió; suponía que no era necesario, y en realidad tenía ganas de mandar al diablo a todos aquellos entrometidos.


    —Hace una hora mi hija me dijo que tú habías llamado y que le avise a tu mamá que no ibas a venir. Yo terminé de cocinar y vine a avisarle, y también quería ver cómo estaba después de tanto tiempo, y…, y la encontré muerta —dijo Lorna, haciendo un ademán de extrema preocupación, previa a un llanto desconsolado que no convenció a Brian.


    —¿Cómo fue? —Preguntó él, como quien ya conoce la respuesta.


    —El médico dice que fue una insuficiencia cardíaca. Pudo haberse salvado, pero no había nadie con ella para asistirla…


    —No puede ser… —Dijo él. Otra vez.


     


     


    Día 1


    10.20 a.m.


  




  

     


    Habitación iluminada. El sol radiante entraba por la ventana, evadiendo las blancas cortinas de seda que se distendían acariciadas por una leve brisa. Desde la puerta de la habitación se veía la cara de Brian tan tranquila como solo entrada en sueño se podía ver —de un momento a otro, la tranquilidad desaparece y el despertar irrumpe en nuestras existencias una vez más, dándonos a conocer la realidad más cruel: nos aguarda un destino allí afuera—. Brian abrió los ojos rápidamente. Se sentó en la cama y tomó una agenda que estaba ubicada sobre la mesa de luz; como si fuese a olvidarse de lo que le esperaba, había anotado en ella:


     


     


    12 horas, entrevista con el editor.


     


    Cogió un bolígrafo y tachó lo que estaba escrito para poner debajo:


     


    Ir a comer a lo de mamá.


     


    Se colocó los pantalones y un pulóver. Se acercó hasta el almanaque que colgaba de la pared junto al reloj. Las agujas se inclinaban hacia las 10.20 horas. Tomó entre sus dedos las hojas del mismo y le arrancó la página que llevaba el día de la fecha.


    «Dicen que los sueños son premoniciones… Quizá sean para protegernos o para proteger a los que amamos, o quizá solo sean para darnos otra oportunidad… para que así, no se desvíe tanto el curso de nuestras vidas».


    


    


    


  




  

     


    

      
Capítulo III


      No hay otro mundo que el ilusorio. El mundo real es solo producto de la imaginación…


    


     


     


    El día anterior…


    4.30 p.m.


     


     


         Zoél miraba hacia abajo, quizás hasta debajo de la tierra donde quedaría sepultada su tumba. Era tan aplastante el tumor de su inseguridad que se mantenía como el hombre más confiado del mundo, pero sus titubeos internos eran más frecuentes que los latidos de su corazón. En sus manos tenía un papel glasé doblado a la mitad que contenía clorhidrato de cocaína. Dejó caer el contenido del papel en una tapa de cerveza cargada de agua destilada; luego se llevó el papel a la boca para lamerlo. Mezcló la cocaína con el agua, utilizando la parte de atrás de una jeringa. Introdujo la aguja en la tapa y cargó la jeringa con la sustancia. Se la llevó hasta sus venas y la inyectó en una de ellas.


    Miró su reloj; giró la cabeza hacia atrás, dirigiendo la mirada a la cama donde estaba su novia Elizabeth, una chica de unos treinta años, de pelo castaño oscuro, morena, de rostro apagado y ojos marrón oscuro. 


    Ella se encontraba de rodillas, desnuda sobre una cama de una plaza, apoyada en sus manos, con un hombre penetrándola por atrás.


    —Muy bien, ya pasó la hora. Paga y vete —ordenó Zoél con impaciencia.


    El hombre se colocó los pantalones, introdujo la mano en el bolsillo, sacó una billetera para pagar. Zoél siquiera lo miró y el hombre se fue cerrando suavemente la puerta.


    —¿Hay alguno más? —Preguntó Elizabeth, mientras se colocaba la ropa interior.


    —No, era el último. —Aseguró el muchacho aspirando una raya de cocaína.


    —Entonces voy a tomar un baño.


    —Te gustó el último, ¿no?


    Elizabeth lo miró con desprecio, acabó de ponerse una remera y continuó observándolo con el mismo odio.


    —Ya estás empezando a disfrutar de tu trabajo —agregó Zoél. 


    —¡Pedazo de hijo de puta! —Gritó ella, lanzándole varios golpes de puño en el rostro y en la cabeza. Él se sintió culpable por sus recriminaciones, y la abrazó intentando contenerla.


    —Perdóname, perdóname.


    Priscila observaba desde la puerta de su habitación la imagen deformada de aquel ser, un gusano endeble que se debatía entre la locura y el romanticismo; que moría, pero solo por estar perdido absolutamente de su alma, la cual expulsó por no detestarla. Embriagado de ausencias, más se extrañaba a sí mismo, atentando contra su humanidad por no reencontrarse, porque lo devastaría la sola presencia de su corroída conciencia. Su hermano se había convertido en ese despreciable ser y ella lo entendía cada día más. Zoél le dirigió una mirada y la niña se metió en su habitación.


     


     


    10.45 p.m.


     


    Las paredes de la habitación de aquel hospital eran de un blanco amarillento que denunciaban varios años desde la última vez que habían sido pintadas. Zoél estaba parado junto a la cama en donde se encontraba Elizabeth. Ella dormía profundamente en un coma. Priscila se mantenía a su lado, sosteniendo una angustia desconocida y nueva para una niña. 


    Demasiada droga, muy poca comida y el resultado descansaba sobre la cama. Él no le quitaba la vista de encima. Parecía adueñarse de toda la tristeza que envolvía la escena. 


     


     


    9.37 p.m.


     


    Siempre hay un momento en la vida de un adicto a punto de morir de una sobredosis, como de un alcohólico que se está yendo a causa de una cirrosis, en donde se pregunta: “¿Para qué diablos consumí tanto?”, y quiere extirpar toda esa sustancia de su cuerpo, pero como sabe que eso es imposible solo le queda aguardar que la muerte llegue pronto y la vida se vaya más pronto aún. Elizabeth yacía inconsciente sobre los brazos de Zoél, mientras él, en vano intentaba despertarla. Emitió algunos gritos tan silenciosos que apenas se alcanzaban a oír y corrió con ella hasta el hospital con la pequeña Priscila siguiéndolo por detrás.


     


     


    Día 1


    2 p.m.


     


    Uno de los alumnos que estaba sentado detrás de Lorein movió la cabeza, señalando a Yezel Seinfield. Ella escribía desganada sobre la hoja de papel. El examen había sido programado la semana anterior, de todas maneras Yezel no necesitaba estudiar. Sobre la mesa, además de la hoja de papel siempre había un vaso con agua. Ella lo bebía en cuestión de minutos, levantándose del asiento a cada hora para regresar a llenarlo nuevamente.


    —¿Le conoces la voz a Seinfield? —Murmuró uno de los alumnos.


    —Ni siquiera sé cuál es su nombre —confesó el otro.


    —Se llama Yezel.


    —¡Qué nombre más raro! —Exclamó casi en silencio.


    —El nombre solamente te parece raro; ella es rara. ¿Por qué nunca hablará con nadie? Le he ido a pedir algo prestado varias veces; me prestó lo que necesitaba, pero jamás pronunció una sola palabra.


    —Es verdad. Siquiera en clase, jamás ha hablado, y los profesores nunca le han preguntado nada. —Añadió. 


    Yezel los miró de pronto, rabiosa, sabía que estaban hablando de ella. Guiñó el ojo en dirección a ellos. El primero de los alumnos se tomó rápidamente el cuello, algo lo había pinchado, no había sido un insecto. Se miró la mano y notó que en ella había una gota de sangre.


    —¡¡Ay!! —se quejó.


    —¿Se olvida que está en examen señor? —Protestó la profesora.


    —No, profesora. Creo que me picó una avispa en el cuello.


    Todos rieron por un instante y luego continuaron escribiendo.


    Algo de sangre salía de la nariz de Yezel, ella se limpió rápidamente con la manga de la camisa; y luego se recostó en la mesa, apoyando la cabeza sobre sus brazos.


        Brian Lorein escribía como ausente, sentado en el primer asiento que podía verse apenas se ingresaba al aula.


     


     


    Un año atrás…


     


    ¿Qué tenía de especial esa mañana que no hayan tenido otras cientos de miles antes? Nada de lo que las percepciones habituales pudieran detectar. Samara se sirvió un vaso de jugo y luego untó una tostada con mantequilla y dulce, ofreciéndosela a su hijo con la amabilidad indescriptible que solo ella podía lograr. Brian dejó por un instante de beber su café con leche para cogerla y comérsela.


    —¿Por qué tarda tanto en venir a desayunar tu hermana? —indagó Samara algo extrañada.


    El rostro de Brian se sumió en la preocupación. Había tenido eventos aislados, pero no podía creer que iba a suceder. Esta era la vez en la que debía estar equivocado, le rogó a ese dios en el que se decía había que creer. Pero si lo que realmente temía estaba sucediendo de todas maneras, entonces ese dios era un completo inútil o tenía un problema personal con él.


    —Algo no está bien —dijo. 


    En ese momento se oyó un disparo proveniente del baño. Inmediatamente, Brian y Samara corrieron hacia el lugar y encontraron a Mélody agonizando con un disparo en la cabeza. Samara se arrojó al piso a abrazar a su hija. Su alma quedó desparramada en el suelo ni bien se agachó y nada en el mundo podía reconstruir los pedazos que habían quedado. 


    —¡Brian, llama a una ambulancia, rápido!—Gritó desesperada.


    Brian estaba absorto, observando la mano de su hermana que sostenía el revólver. Las imágenes de aquel sueño le recorrían la mente una y otra vez. 


    Al fin, Brian abandonó sus recuerdos y se dispuso a caminar hacia la cocina a llamar por teléfono, dando por sentado que no era necesario correr; ya nada se podía hacer. Los bramidos de su madre le hacían estremecer.


    —¡No, hija, por favor, no te vayas!


     


     


    Día 1


    6 p.m.


     


         Zoél permanecía parado como un muerto viviente, llorando en el primer andén de aquella estación. En frente, Yezel lo observaba con detenimiento, exactamente de la misma manera en que un sano observa a un enfermo: con asco, lástima y deseos de que muera. Él le devolvió la mirada y ella se sintió incómoda. «¿Qué mira este idiota?… Se quiere matar… Le recuerdo a un ser amado…, un amor perdido, seguramente irremediable, para llevarlo a esa determinación tan lógica: una vida que pende de un hilo tan frágil como el amor, que se sostiene solo por ese miserable sentimiento, no merece menos que acabar», —pensaba la hermosa joven.


    Un hombre se acercó a Yezel con un folleto en la mano, dispuesto a entregárselo. Estiró la mano con el papel hacia ella, pero la joven siquiera se inmutó.


    —Quiero compartir contigo esta verdad, es la verdad más importante en la vida. ¿Sabes de quién estoy hablando? Estoy hablando de Jesús. —Expresó aquel sujeto.


    —La existencia de Jesús siquiera está comprobada históricamente. —Discrepó la muchacha.


    —Yo sé que él existe.


    —¿Ah, sí? Llévales las pruebas a todos los historiadores y teólogos que no encuentran una sola evidencia de que haya existido ese personaje.


    —No tengo pruebas tangibles, a Dios se lo siente aquí —se señaló el pecho con la palma de la mano— en el corazón.


    —Mi corazón está muy ocupado bombeando sangre; no se puede dar el lujo de andar sintiendo.


    —Eres dura de corazón. Necesitas amor y no hay amor como el de Dios.


    Yezel lanzó una mirada tan contundente hacia ese sujeto que le parecía despreciable como todo su discurso patético acerca de un Dios tan inútil como él. El hombre se quedó Temblando y a punto de perder la cordura, y luego emprendió una huida fugaz. «Esa mujer es el demonio» —Pensó mientras se alejaba a toda prisa.


     


     


     


     


     


  




  

    Día 1


    10.30 a.m.


     


    La puerta del edificio estaba abierta, el portero se había descuidado otra vez. No tenía registros de que algo fuese a suceder, de modo que decidió salir sin llamarle la atención. Comenzó a caminar… Era parte de la nada, era un alma esparcida en el universo, y cuando se volvía a encontrar en este lugar, unificado en un yo, le sobrevenía la angustia y la desesperación. ¿Otra vez aquí? Ya se había acostumbrado a esa sensación tan cercana a la carencia absoluta de sensaciones, al doloroso recuerdo de la falta de dolor, que el retorno a la carne le resultaba muy penoso.


    Brian Lorein era el resultado de alguna eventualidad que nadie más que él quisiera vivir y padecer, llamativa para el que no la posee, añorada para el que la ignora, pero aplastante y abrumadora para quien tiene que sufrirla.


    Su existencia era eso: sorprender a los demás sin poder sorprenderse nunca, alentar al prójimo, sumido en un total desaliento.


    Recordando cosas que aún no habían sucedido.


    Una vida sin sueños, sin proyectos, sin metas, «¿es al fin una vida?» —Se lo había preguntado siempre. Le costaba creer que no estuviera dentro de un sueño esporádico. Pero allí estaban a cada instante, las pruebas de que la realidad lo cercaba contra los muros. Su madre, su padre, su hermana… el amor de su vida.  


     


     


     


     


     


     


     


    Día 1


    11 a.m.


     


    El diario personal de Yezel quedó desglosado sobre la cama, descubriendo lo último que había anotado: 


     


    …el repugnante salón sin fronteras de la absurda teología humana. Representada en unas pocas criaturas inaceptables hasta para ellas mismas, puesto que no hay nada más bajo en la escala de las existencias que lo que ha nacido en el miedo y la imaginación humana, que lo que ha sido forjado por la duda, la estupidez y la desesperanza del parásito bípedo: Dios.


    La joven salió de la ducha secándose el cabello con una toalla blanca, algo áspera. Su cuerpo aun chorreaba agua por el piso de la habitación. No terminó de secarse y comenzó a vestirse de forma tan brusca que casi descose la remera y la calza de lycra. 


     


     


    *


     


     


    Brian se acercó a un kiosco y compró una cajetilla de fósforos. Llegó hasta la plaza, se sentó en un banco y se quedó varios segundos allí. Miró hacia atrás y vio a un hombre acercándose que traía sujetando un morral de cuero como si de él dependiese su vida. Era Tiano Bressac.


    Detrás de ellos, al otro lado de la plaza, se encontraban Elizabeth, Priscila y Zoél durmiendo sobre el césped. Brian los vio, pero no les prestó demasiada atención. Debía odiar a ese sujeto y sin embargo no lo hacía. 


    Tiano se acercó a saludar a Brian, sentándose a su lado. Ninguno de los dos pronunció una palabra por largo rato. Tiano sacó la caja de cigarrillos de uno de los bolsillos del morral. Intentó encender el cigarro, pero la lumbre no funcionaba. Cuando levantó la mirada, a punto de darse por vencido, se dio cuenta de que Brian le estaba ofreciendo una cajetilla de fósforos.


    —¿Comenzaste a fumar? —preguntó Tiano.


    —No, los compré para ti. 


    Tiano sonrió, esbozando el mismo gesto de siempre cuando ocurrían estos acontecimientos: mitad asombro, mitad orgullo de ser amigo de aquel extraño personaje.


    —Evítame una conversación que ya hemos tenido —se anticipó Brian.


    —Seguramente, pero te apuesto a que lo que tengo para mostrarte no has podido verlo.


    —Es porque hay cosas que escapan a mi razón. Lo que sea te tiene muy intranquilo, hasta te provoca miedo y no necesito adivinarlo; lo veo en tus ojos.


    —Más que eso, tengo terror. —Su mirada ya no era la hace unos instantes—, Brian…—Dijo Tiano tomándolo de los hombros— sabes que si por alguna razón me he convertido en lo que soy, fue solo para buscar una respuesta a mis interrogantes sobre la existencia de Dios, y si todavía tengo esperanzas de encontrarlo se debe a ti y a tu don. Siempre creí que todo era cuestión de azar y casualidades, y que en el caso dudoso de que existiese Dios, estaría jugando a los dados con todos nosotros, hasta que te conocí y pude comprender que hay algo más, que hay un destino y que por algo es, pero hoy que tengo la respuesta en mis manos, tengo miedo, no me atrevo a conocer la verdad; por eso vine a traerte algo que solo tú podrás entender.


    Tiano sacó el libro del morral y se lo ofreció a Brian. Era como ver un cuento hacerse realidad, no podía ser cierto, no podía existir y mucho menos verlo entre sus manos.


    —¡DHRILLORGE! —Dijo Brian maravillado por primera vez en su vida—. Es increíble —agregó, mientras observaba detenidamente cómo los dibujos del libro cambiaban incesantemente. Se detuvo unos segundos a examinarlo, sin poder abrirlo, no tenía el coraje suficiente para hacerlo. Lo dejó nuevamente en el regazo de Tiano—. Hay una historia acerca de unos monjes en un convento. Ellos encargaron a varios matemáticos, los más brillantes de su lugar, que con ayuda de computadoras realizasen un cálculo. El resultado daría como respuesta el verdadero nombre de Dios. Al cabo de un año, los matemáticos terminaron su trabajo y se lo entregaron a los monjes. Cuando se iban del convento, observaron el cielo y vieron que una a una, las estrellas comenzaban a apagarse… —Brian suspiró— temo abrir este libro. Sé que si mi destino es hacerlo o que otro lo haga, yo no podré evitarlo, pero mi corazón me dice que no lo abra y no lo haré; consérvalo si quieres.


    —Yo siquiera soy capaz de portarlo. Tenerlo un segundo más implicaría un riesgo a mi salud; me estallaría el corazón de un infarto. Te pido que lo guardes.


    —No tengo problema en hacerlo… ¿Qué has estudiado acerca de él?


    —Que cambia los destinos según los arrebatos del tiempo y los caprichos de Dios; que contiene todas las fórmulas que dieron origen a los infinitos universos en un solo párrafo; que las ecuaciones del comienzo y el fin de la eternidad están escritas en él; y que es imposible que pueda existir. Siquiera Dios podría escribirlo. 


    —¿Cómo? ¿Tu Dios todopoderoso no podría escribirlo?


    —No entiendes. La esencia de la omnipotencia de Dios es la inexistencia de Dhrillorge. Si Dhrillorge existe, Dios se anula; no pueden coexistir…, como cuando una partícula se encuentra con su antipartícula. Como la energía no puede ser creada de la nada, uno de los componentes partícula/antipartícula tendrá energía positiva y el otro energía negativa. El que tiene energía negativa está condenado a ser una partícula virtual de vida muy corta (en este caso, Dios), porque las partículas reales siempre tienen energía positiva en situaciones normales. Debe, por lo tanto, buscar su pareja y aniquilarse con ella. En teoría, pasaría lo mismo aquí. Puesto que Dios es eterno y está en todas partes, no puede evitar encontrarse con Dhrillorge, pero, por otro lado, es necesario que Dhrillorge exista para dar veracidad a la existencia de Dios, lo que nos da como respuesta que Dios tiende a desaparecer y que el universo en expansión es solo un espejismo. En síntesis, no se puede explicar cómo ocurre algo que es imposible para todos los medios de nuestra razón que ocurra.


    —¿Estás queriendo decirme que Dios es un producto de la imaginación?


    —No, nada de eso. Estoy diciendo que Dios no es real, lo cual no significa que no exista. Esa porción que creemos conocer de Dios no se acerca para nada a lo que en verdad Él es.


    —Más razones tengo para no leerlo entonces. Ya demasiado con no poder vivir tranquilo un solo minuto de mi vida como para tener que ser responsable de la destrucción del universo.


    —Como siempre te adelantas a lo que iba a decirte, algo en el universo está funcionando muy mal. Si Dhrillorge está aquí, el fin de todo lo que conocemos está muy cerca.


    —El único fin que me preocupa es el mío, y precisamente está muy cerca.


     


     


    Un año atrás…


     


    Sentada en el piso del pasillo de un tren, Kiara se dirigía hacia su trabajo, pensando en todas las cosas que tenía planeadas para su vida. En un asiento un tanto más alejado se encontraba Brian, pensando en todas las cosas que la vida tenía planeadas para él. La observaba detenidamente, aguardando el instante preciso en que debía acercársele; no la había visto nunca, pero ya sabía todo acerca de ella. En un momento, se incorporó, pidiendo permiso muy educadamente. Se podría decir que Brian era una de las personas más educadas que existía. Caminó hacia donde Kiara, se sentó junto a ella, y con mucha paciencia, como alguien que sabe que tiene todo el tiempo del mundo, o, más precisamente, tal era el caso de Brian, como alguien que sabe exactamente cuánto tiempo tiene para realizar su tarea, sacó un cuaderno y una lapicera de su mochila y comenzó a escribir y a dibujar en él. Lo hizo por un buen rato, justo hasta el preciso momento en que ella se puso de pie; entonces arrancó la hoja del cuaderno en la que estaba escribiendo, la dobló a la mitad y se la entregó a la muchacha. Ella lo miró totalmente extrañada. Hubiera podido no recoger el papel que le estaba ofreciendo aquel extraño, pero había algo en su mirada, una profundidad tal que no pudo negarse. Juzgó al joven como de unos dieciocho años como máximo; decididamente, no le gustaban los chicos más jóvenes que ella, pero este le había llamado particularmente la atención.


    Kiara descendió del tren eléctrico y comenzó a leer la nota: 


     


    Ni bien bajes del tren, un hombre se te acercará y te preguntará la hora. Tú mirarás tu reloj y le responderás: “12.35”.


     


    En el mismo momento en que estaba leyendo esto, un hombre se le acercó. Estaba vestido con una camisa rozada y su perfume era exquisito.


    —Discúlpame, ¿me dirías la hora? —Preguntó aquel extraño.


    Kiara miró su reloj y este marcaba exactamente las 12.35.


    —12.35 —exclamó, admirada por la extrañísima coincidencia.


    —Gracias —dijo el hombre, y se retiró.


    Las puertas del tren se cerraron automáticamente y el transporte se puso en marcha. Fue entonces cuando Kiara comenzó a buscar con la mirada a Brian, hasta que lo divisó entre la muchedumbre. Él continuaba observándola, como esperando encontrar sus ojos. Ambos se miraron, pero el tren aceleró su marcha, impidiéndoselos cada vez más. Kiara empezó a caminar a la par de aquel transporte público, sin dejar de mirar a los ojos a ese extraño muchacho. 


    Hasta que finalmente se fue…


    Sostenía emocionada el papel, sin poder creer lo que acababa de ocurrir, y continuó leyendo: 


     


    El domingo por la tarde nos volveremos a ver, porque estoy seguro de que si caminaste a la par del tren cuando se iba, es que quieres volver a verme y saber quién soy.


     


     Al final de la página, había dibujado un reloj que marcaba las 12.35, y una plaza muy similar a la que ella conocía desde niña.


    Por último, una frase decía:


     


    Te volveré a ver. Del otro lado…


     


     


  




  

    Día 1


    5.30 p.m.


     


    La profesora Estévez estaba al frente de la clase que cursaban Brian y Yezel, sentada bajo el marco de la primera ventana del salón que daba al patio de recreos. Los alumnos mantenían un silencio casi absoluto, mientras ella se distendía a través de sus propios pensamientos.


    —Muy bien, imagino que tendrán preparada la exposición que les pedí para hoy —dijo, poniéndose de pie e intentando tomar por sorpresa a sus alumnos.


    —No, no, profesora. Necesitamos más tiempo—se quejaron varios en un murmullo. 


    —¿Un tiempo más? Chicos, hace un mes que les vengo avisando y postergando la fecha. Alguno tendrá lista una exposición para hoy.


    Brian levantó la mano.


    —Cuándo no, cerebrito —dijo un alumno que estaba sentado al fondo de la clase.


    Brian sostenía su brazo levantado. Detrás de él, Yezel observaba hacia la ventana, con la cabeza apoyada sobre sus brazos. Nada de lo que sucedía allí parecía importarle lo suficiente.


    —Bueno, Brian, pasa al frente. ¿De qué nos vas a hablar? —preguntó la profesora.


    —De universos paralelos. —Explicó el joven parándose al frente de la clase.


    Yezel cerró los ojos. No le interesaban para nada las estupideces que pudiera exponer cualquiera de sus mediocres compañeros aunque tenía la ligera sospecha de Lorein no era como los demás.


    La profesora Estévez se sentó.


    —Adelante Brian, te escuchamos. —Dijo haciendo un ademán para cederle la palabra a Brian. 


     


    —Yo sé que para muchos este tema tiene tanto sentido como darle de comer a un perro muerto, pero les pido que me escuchen; les puede interesar…


    Yezel abrió los ojos sorprendida cuando Brian mencionó lo de darle de comer a un perro muerto. «Podía tratarse de una casualidad» —Pensó. Entonces hurgó, debía cerciorarse. «No es una casualidad, él sabe ¿cómo es posible? Puede que sea como yo». —Yezel se había emocionado por un momento, pero luego se esfumó. Lo de Lorein no era como lo suyo, de todas maneras no le interesaba hurgar demasiado en ese niño estúpido.


    —Entre las teorías que existen acerca de cómo se creó el universo, la que más aceptación ha tenido es la teoría del Big Bang, de la nebulosa protosolar de Laplace. Según esta hipótesis, se origina debido a la contracción de una nube de gas que comenzó a girar a gran velocidad. La presión de la masa de materia sobre el núcleo de este gran disco en rotación ocasionó un gran aumento de la densidad y la temperatura, de modo que cuando esta superó los once millones de grados se produjo la fusión de los átomos de hidrógeno y comenzó una reacción de fusión nuclear que produjo la formación del Sol; multitud de partículas cósmicas de la nebulosa salieron despedidas a gran velocidad y comenzaron a juntarse unas con otras, dando origen a cuerpos celestes más grandes. Así nacieron los planetas y los satélites.


         Yezel continuaba recostada con la cabeza sobre sus brazos.


    —Al momento del Big Bang, las cuatro fuerzas fundamentales de la naturaleza, gravitación, fuerza fuerte, electromagnetismo y fuerza débil, formaron una única fuerza, la súper fuerza, que a medida que el universo se expande se separan una de otra. Luego aparecieron los protones y neutrones, que componen los núcleos del hidrógeno, deuterio, helio y litio. Las mediciones de los movimientos de las galaxias realizadas por Edwin Hubble y otros —continuó Brian— demostraron que las galaxias lejanas y débiles se alejaban de la Tierra más deprisa que las galaxias cercanas y brillantes, tal como predecía la relatividad general para un universo que se expande y distancia unas galaxias de otras. A esto se lo determina como zeta: corrimiento al rojo cosmológico.


    Brian escribió en el pizarrón la letra zeta entre paréntesis. 


    —¿Qué es corrimiento al rojo? —Preguntó uno de los compañeros sin ánimos de oír la respuesta, sino más bien por extender la charla y acabar con la clase sin hacer nada.


    —En su viaje por un universo en expansión, la luz se propaga con una longitud de onda cada vez más larga, es decir, se enrojece. A ese fenómeno se lo conoce por corrimiento hacia el rojo cosmológico y se simboliza con la letra zeta. En 1929, el astrónomo Edwin Hubble dijo que el universo se expandía de modo tal que cada galaxia se alejaba de nosotros a una velocidad proporcional a su distancia; cuanto más alejada se encuentra la galaxia, mayor es su velocidad de alejamiento. A través de la constante de Hubble —prosiguió Brian— se puede determinar matemáticamente la edad del universo, ya que la inversa de ese valor es de unos 15 mil millones de años. Sea cual sea el mecanismo que dio inicio al Big Bang, este debió ser muy rápido: el universo pasó de ser denso y caliente a casi vacío y frío. La teoría de la relatividad de Einstein nos dice que el tiempo es relativo, no absoluto como se creía, y que depende de la situación cinética del observador. Por ejemplo, si se inventara una nave espacial capaz de viajar a la velocidad de la luz, un astronauta que viajara dentro de esta nave cabalgaría en unos minutos lo que aquí en la Tierra equivaldría a años; por lo tanto, cuando este astronauta regresara de su viaje se encontraría con que en su reloj han pasado solo minutos, y en la Tierra, varios años. Dentro de la teoría de la relatividad de Einstein existe un objeto llamado agujero negro; estos debieron formarse por el colapso gravitacional de una masa estelar. Los agujeros negros son enormes cuerpos celestes en los que la velocidad de liberación es superior a la de la velocidad de la luz. El primer agujero negro observado fue posiblemente un cuerpo celeste descubierto en el sistema binario Epsilon Auriage, que reveló el satélite Einstein en el año 1983. Parecía que su masa era veintitrés veces la del Sol, pero no emitía ningún rayo luminoso. Se supuso que era un agujero negro porque aspiraba una estrella próxima. En la parte exterior del horizonte se forma una ergosfera, dentro de la cual la materia se ve obligada a girar con el agujero negro. En principio, la energía solo puede ser emitida por la ergosfera. De acuerdo con el principio de incertidumbre de la mecánica cuántica, los agujeros en rotación deben estar emitiendo partículas; sin embargo, Hawking descubrió que los agujeros negros sin rotación también deberían emitir partículas a un ritmo estacionario. Así no se estaría violando la segunda ley de la termodinámica. Según la relatividad general, la gravitación modifica intensamente el espacio y el tiempo en las proximidades de un agujero negro. Cuando un observador se acerca al horizonte de sucesos desde el exterior, el tiempo se retrasa en relación al de observadores a distancia, deteniéndose completamente en el horizonte. El horizonte de sucesos, la frontera de la región del espacio-tiempo desde la que no es posible escapar actúa como una membrana unidireccional alrededor del agujero negro; los objetos pueden caer en el agujero negro a través del horizonte de sucesos, pero no pueden salir a través de él. El físico inglés Stephen Hawking ha sugerido que muchos agujeros negros pueden haberse formado al comienzo del universo. Si esto es así, muchos de estos agujeros negros podrían estar demasiado lejos de otra materia para formar discos de acreción detectables, e incluso podrían componer una fracción significativa de la masa total del universo. En relación al concepto de singularidad, Hawking ha sugerido que los agujeros negros no se colapsan de esa forma, sino que forman un objeto llamado agujero de gusano que se supone comunica con otros universos diferentes al nuestro. En 1916, el físico alemán Karl Schwarzchild descubrió una especie de agujero de gusano: se encontró con que las ecuaciones de Einstein sobre el campo de gravedad permitían, desde el punto de vista del lenguaje matemático actual, la descripción de un agujero negro unido a otra región del espacio temporal a través de un agujero de gusano. Sería algo así como si tomáramos una hoja de papel y la dobláramos al medio y la atravesáramos con una lapicera, con la diferencia de que la entrada y salida de este agujero de gusano se encuentran en el interior del agujero negro; por lo tanto, no puede comunicar con otros universos, porque el interior de un agujero negro no es estático y tampoco se encuentra en reposo. Schwarzschild propone un agujero de gusano que se abre y vuelve a cerrar otra vez espontáneamente. Pero un objeto que cayera dentro del agujero negro nunca tendría tiempo suficiente para introducirse a través del agujero de gusano mientras permaneciera abierto, ni siquiera un impulso de luz sería lo suficientemente rápido. Esto se debe a que el campo gravitacional del agujero negro posee una fuerza de atracción tan inmensa que el agujero de gusano se derrumba otra vez sobre sí mismo casi en el mismo momento de su formación. Los físicos de Caltech sospechan que podrían existir formas tan exóticas de materia que la antigravedad de su presión negativa sea más fuerte que la gravedad de su masa; en este caso, habría un rechazo en lugar de una atracción, y entonces sí se podría efectuar el viaje en el tiempo. ¿Qué ocurriría con las paradojas que se podrían efectuar con este tipo de viajes? Ya que dichas paradojas son imposibles de suceder para la física, en tal caso lo que podría pasar con los agujeros de gusano es que conduzcan al viajante a un pasado, pero en otro universo paralelo…


    Todos estaban estupefactos ante tal prodigiosa memoria. Aquel joven había relatado aquella exposición sin trabarse o dudar tan solo un segundo.


    —¿Qué es una paradoja?, se preguntarán todos —dijo Brian, robando varias sonrisas de sus interlocutores, quienes asintieron, dando su aprobación para que continuase—. Hay un ejemplo muy famoso para explicar lo que es una paradoja. Supongamos que un viajero vuelve al pasado y asesina a su madre cuando ella está embarazada; entonces, él nunca pudo nacer y, por lo tanto, nunca pudo viajar al pasado a matar a su madre. Entonces, si nunca mató a su madre, entonces esta lo tuvo y él sí viajó al pasado y la mató… Y así hasta el infinito.


    Sonó el timbre y todos los alumnos se retiraron, salvo Yezel, que se quedó sentada, y Brian, que se mantenía ocupado guardando sus afiches dentro de una carpeta. Cuando terminó de hacerlo, antes de disponerse a salir, miró a su compañera y le dijo: 


    —¿Por qué mencionaste lo de darles de comer a perros muertos es tu pregunta? —Dijo Brian Lorein. Solo estaban él y Yezel. Ella levantó la mirada hacia Brian con desprecio.


    —¿Cómo es que sabes eso? ¿¡Por qué te estás metiendo en mi vida?! —Expresó, poniéndose de pie y apretando sus puños.


    —Simplemente lo sé; no lo decidí así, y no quise meterme en tu vida… Pero creo que tu existencia y la mía están más ligadas de lo que parece. —Respondió el joven.


    —Yo no tengo nada que ver contigo.


    —Pronto sabrás que sí; lo he visto. Y te doy un consejo: no abuses de tu poder; malignizas tus neuronas con cada estupidez que realizas, como pinchar a tus compañeros… Tus constantes jaquecas, tus vómitos y la cantidad de agua que bebes se deben a eso. No creo que quieras morir de un tumor cerebral.


    —¿Quién te crees que eres para saber todo de todo el mundo? ¿Por qué no te ocupas de tu vida y me dejas en paz?


    —Solo te lo digo por tu bien.


    —No te metas conmigo, déjame tranquila… Yo no necesito de tus consejos. Mejor ocúpate de tu propio dolor de cabeza.


    De repente, Brian se tomó la cabeza con las manos. Algo le apretujaba el cerebro, provocándole un dolor indescriptible.


    —¡Ah!… ¡¡¡Detente, por favor!!! —gritó desesperado.


    —No te metas más en mi vida, Lorein. —Amenazó Yezel.


    —¿Qué clase de persona eres? —preguntó Brian desde el suelo, hacia donde lo condujo tan intenso malestar que parecía provocado solo por el deseo de aquella chica rubia.


    —Una que no tiene sentimientos —respondió la joven, alejándose del adolorido muchacho, que no dejó de sufrir hasta que ella no desapareció por completo del lugar.


         Brian se retiró del aula. Esa mujer estaba maldita.


     


     


  




  

    Día 1


    6.30 p.m.


     


    Desde cierta perspectiva se podía definir el andar aleatorio de Yezel Seinfield, pero esa perspectiva era una efímera quimera en el tiempo. Danzaba sobre las horas sin esperar ningún momento en especial, casi como si no fuera víctima de cada segundo y no estuviera atormentada pro idea de muerte. Parecía indemne a todo ese escaparate del tiempo. 


    Entró al consultorio de Leandro, al mismo tiempo que del despacho contiguo estaba saliendo Brian. Leandro era el médico psiquiatra de Yezel; él entendía mejor que nadie a esta paciente. Sus conocimientos de etiopatogenia y semiología le conferían un don único para ir hasta el fondo de cualquier sintomatología, por más extraña que esta pudiera parecer.


    El profesional se sentó en aquella acogedora butaca para iniciar la entrevista con su paciente.


    —¿Cómo están esos dolores de cabeza? —Preguntó el doctor con agrado.


    —Mucho más intensos, señor. Pareciera que algo me taladra el cráneo… Y mis sueños están empeorando cada vez. —contestó Yezel.


    —Cuéntame.


    —Sueño con una especie de tumor en mi cabeza, una bola negra que crece y va devorando todo.


    —Vaya… Ahora va a ser más difícil decírtelo.


    —¿Decirme qué? —Yezel entraba como una substancia introducida por una jeringa a través de una arteria, en la mente de Leandro. Él le acercó un sobre que había sobre el escritorio. Ella lo tomó entre sus manos y lo dejó nuevamente sobre el mueble.


    —Tus estudios. Aquí están los resultados. No son buenas noticias. Tienes que estar preparada para escucharlos.


    —¿Va a decirme o qué?


    —Tienes un tumor maligno en el cerebro.


     


     


    Cinco años atrás…


     


    Estaban sentados en el mismo lugar. Quizás había algunas cosas fuera de lugar y otras que ya no estaban. Algunos libros nuevos y mucho menos polvo en las estanterías.


    —¿Cómo fue que te diste cuenta de tu telepatía? —preguntó Leandro. 


     Yezel se acomodó sobre el asiento, juntó sus manos debajo de los glúteos y apretó el tapizado haciendo que los pliegues se arremangasen un poco contra la madera de la silla.


    —Fue hace poco tiempo, en un viaje. Un señor mayor comenzó a dialogar conmigo y con mi madre en una plaza. Él le preguntó a ella si conocía un libro que hoy no recuerdo su nombre… Pero ella le dijo que lo tenía y que se lo enviaría por correo apenas regresásemos, que no le había gustado y que no tenía inconveniente en regalárselo. Este hombre le anotó su dirección completa y su nombre en un papel a mi madre, y le dijo que ese libro era muy importante para él, que por favor cumpliera su palabra. Mi madre le prometió hacerlo, pero ni bien regresamos ella lo olvidó. El libro estaba sobre un escritorio y allí permanecería… Y un día, no sé por qué, algo me dijo que lo tome, y el papel con la dirección que había anotado aquel hombre estaba dentro del libro. Lo envié y luego me pregunté: “¿Por qué lo hice?”, “¿Por qué le envié a un viejo que nunca más veré en la vida y al que ni siquiera le prometí nada?”. A los tres días, el libro llegó a destino. El cartero golpeó la puerta y el hombre bajó el arma que sostenía apuntando contra su propia cabeza. Él estaba pensando en suicidarse. Si lo hizo o no después de que el libro le llegó, no lo sé. Pero yo en ese momento vi a través de sus ojos y pude hurgar en su alma, en su mente…Luego, después de eso, aprendí a dominar cada una de las mentes en las cuales me introducía a mi antojo, a tirar de los nervios y a provocar dolor; a despertar recuerdos olvidados, a introducir ideas y a generar desequilibrios…


    —¿Y tu telekinesia?


    —Fue hace mucho tiempo…


     


     


  




  

    Trece años atrás…


     


    Era una niña encantadora. Tan delicada como la seda. Tenía cinco años de edad por ese entonces y caminaba por la cocina con un cachorro de perro siberiano entre sus brazos. Yezel jugueteaba con los posibles nombres que pudiera ponerle al animal. Los pronunciaba en tono de enojo, de alegría, de entusiasmo y de lamento, quería ver cómo se oía de acuerdo al nombre que eligiera ponerle. Al final ninguno la convencía lo suficiente. Deidre era tres años mayor que Yezel, de rasgos refinados y ojos grises como la lluvia de verano. Los hermanos mayores tienden a abusarse de sus ventajas físicas sobre sus hermanos más pequeños. Por eso, Deidre le quitó el perro de mala manera, haciéndola llorar. La pequeña Yezel intentó recuperarlo, pero su hermana la abofeteó. 


    —Dámelo es mío. —Había dicho la niña. Deidre la empujó haciéndola caer.


    Yezel se quedó llorando en el suelo, lamentando ser tan débil. 


    De pronto, observó un cuchillo que había sobre la mesa y pensó inocentemente, como lo haría cualquier niño inmerso en la ira, víctima de una injusticia, en clavárselo a su hermana… 


    El cuchillo salió disparado desde la mesa y se enterró directo en la frente de Deidre.


    La pequeña cayó al suelo muerta. Casi de manera instantánea. El rostro de Yezel quedó inmóvil, con una expresión vacía no comprendía lo que había sucedido. 


    Todo un invierno había pasado y Yezel continuaba con su imborrable, inalterable, inamovible mirada triste. Toda una vida pasaría y ella continuaría con aquella expresión que reunía aborrecimiento, dolor, desprecio, desilusión, agonía y desconsuelo en un mismo rostro. 


    —El mundo, para mí, se terminó ese día —dijo una desanimada Yezel.


         Leandro se detuvo allí. Las manos le temblaban. Ya no sabía qué preguntar, e incluso se arrepentía de haberlo hecho. «¿Qué sucedería el día en que ese ser se enojase con él?» —Se preguntaba con temor.


     


     


  




  

    Día 1


    1.10 p.m.


     


    Los niños del barrio utilizaban aquel terreno baldío como escondite para sus juegos. En una de las paredes lindantes algo comenzó a agitarse sobre los ladrillos sin revocar. En el centro se abrió una especie de portal. Parecía un holograma de los más variados y hermosos colores; circulaba sobre sí mismo, dando un movimiento espiral que combinaba los diferentes brillos producidos por las superposiciones de luz que se generaban en él. Un mendigo reposaba recostado en el suelo, como único testigo de aquel fenómeno. No había bebido tanto como para estar alucinando, pero de igual manera no terminaba de dar crédito a sus ojos. De aquel extraño objeto surgió, como si proviniera de algún lugar remoto del universo, un sujeto totalmente desnudo, al principio desposeído de cabellos o pelos en las cejas, pero comenzaron a crecerle instantáneamente, dándole el mismo aspecto físico, casi como si fuera un espejo, de Brian Lorein. Caminó directo hacia el linyera y lo sujetó del cuello, levantándolo con una fuerza descomunal y estrangulándolo en el aire con una sola mano. El desafortunado mendigo cayó muerto al suelo y aquel visitante se apoderó de su harapienta vestimenta. 


     


     


    Día 1


    1.10 p.m.


     


    El mismo fenómeno se repitió en un gimnasio al otro lado de la ciudad, pero de aquel objeto holográfico que se abrió en una de las paredes del vestuario de aquel salió una chica de idéntica contextura física a la de Yezel Seinfield, completamente desnuda y sin un rastro de vellos en ninguna parte de su cuerpo. A los pocos instantes su cabello adquirió el mismo corte y color que Yezel.


    Una mujer que estaba tomando un baño se quedó inmóvil, viendo cómo aquella visitante desnuda atravesaba ese portal y se adentraba en esta realidad. Maravillada absolutamente, sus ojos no podían creer lo que veían; parecía un montaje cinematográfico con efectos especiales en vivo. «¿Qué tipo de ser podía hacer eso?» —Pensó sin salir de su asombro— «Sin duda, algo muy similar a un dios».


    Aquella figura caminó imponente hasta el banco de madera y tomó la ropa de la muchacha que se estaba bañando: una calza negra, un par de borceguíes, un buzo negro con capucha y un par de guantes también negros. Se vistió con delicadeza y se dispuso a retirarse.


    La chica estuvo a punto de detenerla, pero estaba demasiado asustada para que de su boca saliera palabra alguna. 


     


     


    Un año atrás…


     


    Delante de él había un precario cajón que encerraba, en su interior, el cuerpo sin vida de su pequeña hermana Priscila. Zoél estaba sentado en el suelo, bebiendo una botella de vino.


    La arrojó contra la pared y fue a parar cerca de un crucifijo que había colgado, haciéndose añicos. 


    —¡Hijo de puta! ¡Me quitaste lo que único que tenía! ¿Para qué mierda creí en ti? —Gritó con el rostro inundado de lágrimas.


    No podía parar de llorar. La voz se le entrecortaba, volviéndola casi inteligible. Pronunciaba blasfemias hacia sí mismo, hacia Dios, hacia su destino, hacia la vida y la muerte.


    —Dios no existe… Dios no existe —repetía una y otra vez.


    En ese momento, la bombilla de luz estalló. La habitación quedó completamente a oscuras, y alrededor del cajón se encendió un círculo de fuego azul que iluminó el lugar. Detrás de este apareció una silueta vestida con harapientos ropajes, con la cabeza gacha, observando a la niña en el cajón. 


    Aquella figura levantó la mirada y la clavó en medio de los ojos de Zoél. Nada dijo, pero él sentía la voz de aquella especie de demonio que le hablaba, diciéndole algo como:


    —Si aceptas tomar una vida para mí, yo tomaré otra de un niño que todavía no ha nacido y regresaré a tu hermana. ¡Decídelo ya!


    —Acepto —dijo Zoél desesperado— pero, ¿qué debo hacer?


    —Ya llegará el momento.


    La pequeña Priscila se levantó del cajón y los ojos del muchacho se iluminaron como el sol. Aunque sabía perfectamente que si no cumplía su parte del trato su hermana volvería a ser un cadáver.


    El fuego se apagó y la habitación quedó en la completa oscuridad nuevamente. La luz se encendió y la bombilla tanto como la botella, estaban extrañamente intactas.


    


    


    


  




  

     


    

      
Capítulo IV


      Sueños en el deshielo del corazón


    


     


     


    Día 2


    2 a.m.


     


    Nunca se sabe cuando se está dentro de un sueño hasta que ya es demasiado tarde para despertar. Esas pesadillas en donde el tiempo se desfiguraba no eran sueños, tampoco pesadillas, eran destellos de un tiempo perdido, de un tiempo que fue, que será o que hubo de ser. Brian se encontraba de pie dentro de la casa de Yezel. Había un jarrón roto en el suelo y el televisor tenía un agujero en la pantalla. Algo extraño había sucedido o ¿sucedería? Los pensamientos dentro de esos extraños estados se escapaban de su mente como el agua entre los dedos.


    De pronto, despertó exaltado sobre la cama de su habitación. Ya comenzaba a impacientarlo ese tipo de pesadillas. Querer prevenir a Yezel acerca de algún suceso era exponerse a acabar en el hospital. Aquella muchacha guardaba un odio tan grande hacia la especie humana que acompañada de esa extraña virtud de dañar con su solo pensamiento era verdaderamente de temer. 


    «Tan hermosa y con tanto odio» —pensó Brian.


     


     


    Día 2


    2 a.m.


     


    La habitación en penumbras; apenas se divisaba un hilo de luz que permitía ver su rostro apático. Yezel permanecía sentada en medio de la cama observando detenidamente un televisor apagado.


    Se levantó del lugar y se dirigió con paso calmo hacia la cocina. En un momento casi sin notarlo, estaba llevando una olla con comida a una habitación que se encontraba llena de perros muertos, agusanados, en total putrefacción.


    De repente, despertó exaltada en su cama, sudando y respirando bruscamente; otra vez esa pesadilla.


     


    Un amanecer totalmente radiante. Los rayos se colaban por los edificios haciendo que todo el entorno se desfigure.


    Debajo de estos, Brian caminaba por una calle que al final lo condujo hasta un callejón sombrío. Miró con incertidumbre hacia los costados, y a una distancia de aproximadamente treinta metros divisó a Kiara sentada, llorando, sosteniendo a Zoél en sus brazos.


    Brian sonrió y se acercó hasta ella.


    —¿Por qué lloras? —Preguntó sin dejar de sonreír. Pensó que ella iba a enojarse por hacerlo, pero no sucedió.


    —Tú lo sabes. —Dijo ella.


    Cuando Brian volvió a mirar el brazo de Kiara volteó la cabeza de Zoél dejando ver un orificio de bala en la sien izquierda…


    Brian despertó exaltado, nuevamente en su cama, pronunciando un grito que no alcanzó a salir del todo y se levantó sacudiendo la cabeza desaprobando la vida, el destino y todo lo que formaba parte de ello. Desaprobaba la realidad y más que nada su realidad. Cada paso que daba hacía cambiar el ambiente, mientras él caminaba olvidando futuros inciertos y desechando pasados que nunca fueron, los paisajes se sucedían uno tras otro.


    Kiara presionó con el dedo el timbre del portero eléctrico del departamento. Él despertó en su cama una vez más. Lo agobiante de este hecho comenzaba a impacientarlo, pero ¿qué podía hacer contra ese eterno déjà vu?


    Una vez más Kiara presionó el timbre, dejando en cada uno de estos intentos un pellizco de esperanza.


    Él continuaba acostado en su adorada cama, pensando en que de todos los lugares en los cuales estuvo, solo ella no le había ocasionado ningún problema. Sin duda, la mejor decisión era permanecer para siempre allí, sin influir jamás en el transcurso del tiempo, tan escueto. 


    Kiara al fin se cansó y se fue, sin dejar de sospechar que Brian se encontraba dentro y no había querido atenderla. Él sabía perfectamente que ella iría a buscarlo. O había algo más importante que ella o a él ya no le interesaba. Y esa última suposición, aunque debía tranquilizarla, la enojó; se sintió celosa de lo que fuese que tuviera ocupado a Brian.


    Él seguía acostado en su cama, mirando el techo, hasta que en un momento inesperado se durmió.


     


    Sentada en el pasillo de las habitaciones de la que había sido su antigua casa, donde había imaginado formar una familia perfecta, con dos hijos hermosos, estaba una desdichada Samara. Todo había salido mal, pésimo. Por eso, su llanto no encontraba consuelo. Hablaba sola y se maldecía a sí misma, cuando de repente se encontró sentada en el cementerio donde se hallaba sepultada su hija. 


    —Yo tuve la culpa. Yo me callé todo este tiempo. Yo sabía lo que él le hacía a Mélody y no hice nada. Ella se mató por eso… —se repetía a sí misma.


    Brian abrió la puerta del baño y la observó de pie con un bate de béisbol en la mano, la punta del mismo chorreaba una suerte de sangre espesa.


    —Ya no la molestará más… —repetía Samara.


    Brian despertó. Otra vez aquella pesadilla. ¿Quién sería aquella extraña figura que se cruzaba en sus sueños?


     


     


     


     


     


    Tres meses atrás…


     


    Se sentaron uno frente al otro, Kiara en el suelo, Brian en un sillón. Él no quería oírla y de hecho no lo estaba haciendo. Ya conocía ese discurso de memoria, sin embargo se perdía en los contornos de aquel maravilloso rostro. Ya era el momento de prestarle atención nuevamente de conformar los hechos que debían suceder, por eso agudizó los oídos y le prestó atención solo a las últimas palabras.


    —…Es que me saturan tus visiones o profecías, o cómo diablos quieras llamarles… Siento que devoran mi tiempo. Me siento presa, atada a un destino… Es como que tú estás leyéndome a cada instante el diario de mi vida, escrito por no sé quién y en el cual yo soy simplemente un títere… ¿Y sabes qué es lo que más me molesta? Tu actitud… Pareces disfrutar con todo esto. A tu lado, mi vida pierde el sentido, no puedo tener proyectos o puedo tener solo los que tú me dictes… Perdóname, Brian, pero si alguna vez amé eso, hoy ya no —respiró al fin, luego de largar aquella alocución tan ensayada que no le permitió equivocarse siquiera en una sola vocal.


    —En una palabra: si no vives en la hipocresía característica del resto de las personas no la consideras vida… Lo que no aceptas, en realidad, no es ser un títere, sino que yo te muestre los hilos que te manejan. ¿Tú crees que a mí se me hace fácil vivir desde chico sabiendo el día y la forma en que voy a morir, sin poder hacer nada para evitarlo?


    —“La hipocresía característica del resto de las personas”. ¿Por qué siempre te excluyes? ¿Qué es lo que te hace pensar que eres diferente al resto de las personas?


    —La diferencia es que he vivido mil veces mi muerte; prácticamente he muerto en vida… Lo que me diferencia de los demás es que yo he muerto todos los días de mi vida, mientras que los demás no han muerto nunca… ¿Podrías seguir con tu vida si yo te dijera el día y la forma en que vas a morir?


    —Por favor, no lo hagas.


    —No lo voy a hacer; eres demasiado débil para soportarlo.


    Por un momento, el silencio invadió las bocas de ambos.


    —En realidad, yo nunca tuve nada que ver con la influencia de tu destino. Yo solo me convierto en un interlocutor y te transmito lo que tú ya sabes, pero no quieres ver. —Era justo lo que debía decir, siempre era así.


    —Sabes que me voy a ir, entonces…


    —Sí… Estás esperando que yo te diga que te vayas… Y lo voy a hacer…, porque no puedo evitarlo. Así está escrito y así será. Vete y no vuelvas más.


    Kiara tomó su bolso, se puso de pie y miró hacia abajo.


    —Gracias. —Dijo ella.


    —Todavía me es difícil aceptar que ya no puedo tocarte…, que ya nunca más me voy a despertar a tu lado… —admitió Brian con cierto desconsuelo—. Siempre he podido ver cosas que estaban por suceder, pero, por alguna razón, siempre me negué a ver que esto ocurriría, o creía que era imposible que sucediera… —continuó, mientras ella miraba hacia abajo—. Ya no soporto esta vida.


    —No digas eso, me voy a sentir culpable —expresó Kiara, levantando la cabeza.


    —Y lo último que veré será esa mirada…


    La hermosa joven se dirigió hacia la puerta, la abrió y se fue.


    «Devorar el tiempo… ¿Acaso la vida no consiste en eso?, ¿no es una carrera desesperada contra el tiempo? Y yo que vivo los instantes antes de que ocurran… ¿le he ganado al tiempo? ¿Por eso he perdido la vida? Enfermo está el dios que concibe esta paradoja. El humano se desvive por conseguir algo que rechaza ni bien encuentra. Si las personas supieran lo que persiguen dejarían de correr al instante.» —Pensaba Brian para sí mismo.


    «¿Cómo no vamos a estar celosos de las plantas? Ellas son las únicas que están realmente con vida. ¿Cómo no vamos a envidiar a las almas que hay en ellas? Nosotros somos solo una vergüenza a soportar.»


     


     


    Día 1


    10.20 a.m.


     


    Habitación iluminada. El sol radiante entraba por la ventana, evadiendo las blancas cortinas de seda que se distendían acariciadas por una leve brisa. Desde la puerta de la habitación se veía la cara de Brian tan tranquila como solo entrada en sueño se podía ver —de un momento a otro, la tranquilidad desaparece y el despertar irrumpe en nuestras existencias una vez más, dándonos a conocer la realidad más cruel: nos aguarda un destino allí afuera—. Brian abrió los ojos rápidamente. Se sentó en la cama y tomó una agenda que estaba ubicada sobre la mesa de luz; como si fuese a olvidarse de lo que le esperaba, había anotado en ella:


     


    12 horas, entrevista con el editor.


  




  

     


    Cogió una lapicera y tachó lo que estaba escrito de manera furiosa.


    Luego, se colocó los pantalones y un pulóver. Se acercó hasta el almanaque que colgaba de la pared, junto al reloj. Las agujas de este se inclinaban hacia las 10.20 horas. Golpeó ese absurdo reloj que nunca había marcado un solo minuto de felicidad en su vida e hizo que se estrellase contra el piso. Tomó entre sus dedos las hojas del almanaque y lo arrancó íntegro.


    Mientras bebía su café con leche, observaba por la ventana hacia fuera. Días soleados y armónicos no se condecían con lo que había en sus sentimientos opacos y, hasta cierto punto, desequilibrados. 


    «El retorno a la vida luego de ser abandonados; la imposibilidad de morir de amor es lo que convierte en despiadada a la vida y en inútil a la muerte.


    Que la pérdida de un amor no haya fulminado a nadie, que ningún corazón haya estallado a causa de un desengaño amoroso, que nadie haya sido sepultado por una separación prueba que la vida es persistentemente hipócrita, y la muerte, inexplicablemente cruel…


    ¿Por qué tener sentimientos si ya hemos perdido la fuente de estos? ¿Cómo conservar la ilusión luego de perderlo todo, de perder la esperanza de morir?


    La muerte entonces aparece desfigurada y vana, y se nos presenta tan inexpresiva como la vida; empalidece al encontrarse anulada sin hallar nuestra alma… Esta ya partió hace tiempo… Somos cuerpos que agonizan en plena salud.


    Es tan predecible que el amor se convertirá pronto en solo un pasatiempo, un entretenimiento innecesario que tarde o temprano acabará por aburrirnos. Es tan irreversible que la vida, los sueños y las esperanzas terminarán siendo una leyenda inverosímil en la cual ya nadie creerá…


    ¿Sabrá la vida que existimos? ¿Sabrán los sueños que estamos aguardándolos?»


     


     


    El día anterior…


    11 a.m.


     


    La calle parecía desierta. Brian miraba hacia abajo mientras caminaba, como siempre, ya que todo lo demás era desafortunadamente lógico, previsible y vacío. Levantó la mirada hacia el cielo justo cuando debía hacerlo, como buscando una respuesta a un interrogante que no tenía. 


    Llamó a la puerta de aquella casa a la que no debía de haber ido de no ser por Fiama que lo esperaba. 


    Fiama era una señora delgada, de cabellos rubios a la altura de los hombros, que llegando casi a los cuarenta años conservaba la figura de los veinte. Abrió la puerta para recibir a aquel muchacho taciturno y agradable que había golpeado.


    —¡Brian! Querido, ¿cómo estás? Tanto tiempo. ¿Quieres pasar? —dijo la señora abrazando al joven. Él se mostró alegre de verla, aun cuando aquella casa le traía recuerdos no del todo gratos, por lo menos no para lo que dictaba su amargo presente.


    —En realidad, sí —contestó, y se adentró en aquella vivienda. Tomó asiento en una silla junto a la mesa de mármol que invadía casi la totalidad del comedor y detrás, Fiama lo imitó. 


    —¿Quieres tomar un té o algo?


    —Yo quisiera, si no le molesta, entrar un momento al cuarto de Kiara.


    Fiama le hizo señas con las manos, invitándolo a pasar. Comprendía perfectamente las causas de la nostalgia del joven.


    —Adelante, pasa… Está como ella lo dejó, y así se va a quedar hasta que mi hija regrese, si es que algún día decide hacerlo —explicó aquella amable mujer.


    —Va a regresar —aseguró Brian—; no por mí, pero lo hará.


    —¿Cuándo? —Preguntó intrigada, abriendo grandes los ojos. La idea de que Kiara volviera le robaría algunas lágrimas ni bien Brian se retirase de la casa.


    —Hoy mismo.


     


    El muchacho apoyó la mano sobre el picaporte de la puerta de la habitación de Kiara y luego ingresó en ella cerrando los ojos; ya sabía todo cuanto vería allí. Viró hacia los costados, se sentó sobre la cama y tomó un portarretratos que contenía una fotografía en donde ella estaba tristemente sentada, esgrimiendo una mirada muy pensativa y algo nostálgica. Detrás se encontraba el parque de la plaza, y en el centro, aquel inmenso reloj que marcaba las 12.35…


    Mientras sus ojos atravesaban los tiempos, bilocados en aquel momento en que le tomó esa fotografía, Fiama se quedó viéndolo desde la puerta de la habitación. Él no parecía haber notado que ella continuaba allí.


    —Todavía la amas, ¿no es cierto? —Preguntó Fiama. Amaba a su hija y quería como toda buena madre lo mejor para ella, pero no podía evitar sentir pena y nostalgia por aquel joven que sabía la amaba y quizás la amaría como nunca nadie volvería a hacerlo.


    El muchacho agachó la cabeza, y presionó los labios con lágrimas contenidas a punto de escapárseles, se dio la vuelta y miró a la mujer.


    —Sí —respondió. Hizo una pausa y prosiguió— es extraño, pero a veces es como que no puedo aceptar que se haya ido. Creo que me voy a morir sin poder comprender por qué entre dos personas que algún día juraron amarse para siempre hay algo que se apaga sin motivo y todo tiene que terminarse… Parece que nada se puede hacer contra el destino.


    —Con el tiempo, Brian, comprenderás que fue lo mejor. Si ella ya no te amaba, lo mejor que pudo hacer fue irse y permitirte que continuaras con tu vida.


    —Mi vida se fue con ella.


    —Lamentablemente para nuestros sentimientos, nada es para siempre, y aquello que creíamos tan cerca, casi dentro de nosotros…, un día se aleja sin razón aparente y nos deja como a un niño indefenso en medio de la oscuridad, y jamás vuelve… Muchos creen que lo que está escrito no se puede cambiar; otros, que todo es consecuencia de nuestros actos… Pero cuando se pierde un amor como el que tú le tenías a mi hija, todas las teorías se van al demonio, y cualquier tortura, enfermedad o muerte quedan insignificantes al lado de la desgarradura que sentimos por dentro.


    Brian levantó la mirada; tenía el rostro empapado de pena.


    Fiama se aproximó a él para abrazarlo e intentar contenerlo…


    —Brian, los años han pasado demasiado rápido para ti. Por todo lo que has vivido, casi eres más viejo que yo, pero hay un solo momento de rendirse: nunca.


     


     


    Un año atrás…


     


    La monocromática cocina de la casa de los Seinfield, de muebles acristalados con bordes negruzcos, era un ensueño para quien se deleitase en el desarrollo del llamado arte culinario. Yezel observaba detenidamente a Berenice llorando mientras molía cebolla con un cuchillo, pero ese precisamente no era el causal de su llanto. 


    —¿Por qué lloras? —preguntó la niña.


    —Porque tu papá se fue; nos dejó solas.


    —¿Y?… ¿Para qué lo necesitamos? Yo no necesito a ningún hombre.


    —No, Yezy, los hombres no son todos iguales; no juzgues al resto solo por uno.


    —Los hombres me dan asco y las mujeres que lloran por ellos, más asco todavía.


     


     


    Día 1


    6.10 p.m.


     


    Esa tarde, Yezel regresó de la escuela, abrió la puerta de la heladera y bebió una botella entera de agua, casi de un solo trago. La llenó nuevamente y volvió a colocarla donde estaba, apartando las demás. Su novio se preparaba para ir a entrenar. Solía salir a correr todas las tardes alrededor de un viejo recreo que ya nadie tenía en cuenta, y por esa misma razón cualquier actividad se podía realizar allí sin ningún tipo de intromisión.


    —Tomas demasiada agua para el poco ejercicio que haces diariamente.


    —A ti eso no te incumbe —respondió cortante.


    —Me voy a entrenar, Yezy… Nos vemos a la noche.


    Él le dio un beso, acarició su mejilla y la notó preocupada.


    —¿Qué te sucede? ¿Por qué tienes esa cara? ¿Pasó algo en el colegio?


    —No, nada… —dijo Yezel, al tiempo que la imagen de Brian parado al frente de la clase hablando recorrió su memoria—. Un compañero… —se detuvo a recordar—. Tuve un extraño sueño anoche, acerca de unos perros muertos y Lorein, uno de mis compañeros…, lo sabía… Sabía lo que yo había soñado.


     


     


    Un año atrás…


     


    Mélody despertó intranquila, como si algo le faltara, algo que justamente quisiera que le faltase. Se levantó de la cama, se tomó el abdomen y, al sentirlo vacío, dibujó una sonrisa en sus labios.


    —Se fue —se dijo a sí misma con alegría.


    Brian se le acercó calurosamente.


    —¿Qué pasa, Brian, que todo es tan perfecto? Estoy muerta, ¿no es cierto?


    —Sí, lo estás.


     


     


    Algo lo perseguía y Brian corría desesperadamente. Era una especie de laberinto interminable que se abría en dimensiones extrañas. No era un lugar físico, no se encontraba en otro sitio más que en su mente. Se detuvo en un rincón en particular.


     


    Como suele suceder en los velatorios de una persona joven, el lugar estaba atiborrado de gente. En el caso de Mélody, quien había muerto de una forma tan violenta, no solo los allegados concurrieron, sino también varios curiosos que hacían los comentarios más disparatados e incomprensibles. Samara tomaba la cabeza de su hija muerta y lloraba desconsoladamente. En sus lágrimas había más que dolor: existía un dejo de culpa. Dorian la abrazaba, pero ella estaba sumergida en un mundo más profundo que el mismo infierno. Brian, estaba sentado en una silla, sin hacer ningún tipo de gesticulación; se mantenía inmóvil, con una mirada pensativa y distante. A su lado, Tiano permanecía de pie, apoyándole la mano en el hombro. Condolencia o compasión por su amigo.


    Las imágenes de su sueño ocupaban todos sus pensamientos: la mano de Mélody que caía al suelo, sosteniendo un revólver, y luego Samara a un costado, con la boca cocida con hilo, las manos en sus orejas y negando con la cabeza, como había sido siempre. Nadie quería ver lo que sucedía por las noches en la casa de aquella familia que parecía perfecta, mucho menos sus propios integrantes, y quien veía todo tan claro, y aun más de lo visible, nada podía hacer; era demasiado pequeño y temía enfrentar a su padre… 


     


     


     


    Día 1


    3.45 a.m.


     


    Esta vez el sueño era más real que nunca, incluso en él se podía percibir el paso de los segundos y la noción del tiempo. Brian corría en medio del laberinto; estaba sudando demasiado y de sus ojos caían lágrimas tan ásperas que semejaban cenizas de muerto. Dobló en la esquina de uno de los pasillos y el tiempo se tornó más lento mientras que el ambiente más borroso. En el fondo de aquel corredor se hallaba Kiara, enseñando un semblante de hierro poco común en ella. Inmediatamente estaban ambos de frente, como si una fuerza hubiera violado las distancias para descomprimir el espacio y acercar los tiempos.


    Ella señaló con el dedo la cintura de Brian, trazando una línea que se la recorrió, y apuntó hacia el final del pasillo, haciéndola virar por él.


    —Esto te guiará hacia la salida —dijo Kiara, entregándole el cabo de esa cuerda evanescente.


    —¿Ahora eres una especie de Ariadna?


    —Tómalo como quieras. Este laberinto no es más que tu mente o tu alma confundida, de la que siempre buscas escaparte. Y el único monstruo que habita aquí y con el que tanto temes enfrentarte es el de tu propia conciencia… No puedes estar jugando al ángel y al demonio al mismo tiempo.


    —¿Por qué no? Todo en esta vida da igual; extender tu mano o desenfundar una espada es igualmente vano…


    —Todo es en vano, no puedes evitarlo, pero una de esas dos acciones no le corresponden a tu destino. El asesino sabe muy bien que matar está mal, pero lo hace porque a él le sienta bien… Con lo que él es mejor que tú; por lo menos no se traiciona a sí mismo…


    Brian miró al cielo sin saber para qué y cuando retornó la mirada Kiara ya no estaba más.


    —¡¿Y a ti quién te dio la autoridad para decir qué es mejor y qué peor?! —gritó enfadado.


    Continuó caminando hasta que se encontró con una niña. La reconoció de inmediato: era su hermana Mélody. Había un niño a su lado, se trataba de sí mismo, pero también era un niño.


    —Nunca se te ocurra tocar mi diario privado, ¿me lo prometes? —había dicho la niña al pequeño Brian.


    —Sí, lo prometo —había respondido él.


    —Mira que las promesas a una hermana no se rompen nunca.


    —Dije que sí.


    De pronto Brian despertó en su cama… 


     


    Estaba dispuesto a no dejarse convencer por su inconsciente, que siempre le traía consecuencias indeseables. Por eso se dirigía hasta la antigua casa de su familia. Colocó la llave en la cerradura, entró en ella, bajó al sótano y de detrás de los libros viejos y llenos de polvo de la biblioteca tomó esa agenda.


    —Perdón, Mélody —se excusó antes de abrirla.


    Salteó sus páginas, hasta que llegó a la última:


     


    “Veo mi vientre crecer, al mismo tiempo que veo mi vida caerse a pedazos. Ella es tan culpable como él. Ella sabe todo y se calla. Los odio a los dos. No sé qué hacer. Quisiera arrancármelo de adentro. Quisiera que mi padre muriera. Quisiera morirme yo.”


     


     


    Un año atrás…


     


    El crujido de las páginas del periódico que Dorian leía sentado en el sofá lo hacían sentirse importante, quizás no entendiera mucho de lo que leía y se perdía cada tanto tratando de comprender el complejo discurso de los periodistas que escribían en el mismo, pero leer el periódico lo hacía sentir importante. Solo había algo que lo incomodaba: la mirada penetrante de Brian; una mirada que perturbaba a cualquiera sobre quien se posase, esa mirada que atravesaba los tiempos, deshaciendo los espacios que separaban los acontecimientos entre sí. 


    —¿Por qué me miras así? —preguntó enfadado el padre del joven, bajando la hoja del periódico hasta la altura de su nariz.


    —Porque sé quién eres, y lo que te espera.


    —¿Me estás amenazando? —Refutó Dorian, intimidando a su hijo—. Yo también sé quién eres. Te veo. Siempre sabes todo. No me jodas, pendejo, o te voy a enterrar en el jardín.


    —Yo no me meto contigo —se acobardó el chico.


    —Mejor así.


     


     


    Con un detallismo cuidadoso en la elección de palabras y una escritura tan hosca como las secuelas de una rasuradora desafilada, Yezel llevaba un diario donde escondía todas las cosas que la ofuscaban, quizá para desasirse de ellas, quizá para tenerlas siempre presentes y no poder escaparse tan fácilmente, aunque sabía que eso era demasiado difícil; sus recuerdos punzaban todo el tiempo como si fuesen alfileres clavados en sus ojos, devolviéndole imágenes tan oscuras y tan claras que le hacían entender que lo que se llamaba olvido no ocuparía jamás el lugar de su memoria.


     


    “Hubo ser que el tan desesperado ardor de lo irrespirable, de lo innato, de lo antibiótico; nos deshizo en vidas, profanó nuestro cementerio en existencias, destruyó nuestro sin principio por un eterno comenzar. Hemos perdido nuestra inexistencia y eso es lo que hace insoportable la vida”, fue el último párrafo que registró. Luego se recostó envanecida por el nivel de la prosa que alcanzaba a articular. Por fin alcanzaría un atajo para salir de la oscuridad, y ese atajo era escribir, traspasar al papel eso que en su cabeza estaba agusanándole el alma.


     


     


    Día 1


    11 p.m.


     


    Sobre la mesa de luz estaba sonando el teléfono celular. Brian atendió el llamado inesperado y consolador; esas eran las cosas que lo alegraban: las que no preveía, salvo porque siempre eran justamente malas noticias.


    —Levántate, tienes que ir a ver a Kiara. —Dijo la voz al otro lado. Si bien no saber era lo que más le emocionaba de eso que estaba ocurriendo también le provocaba un desconsuelo supremo, ahora entendía el por qué la gente vivía errática, la ignorancia de los hechos era el aditivo que hacía a las cosas contar con el factor sorpresa que tanta felicidad podía provocar, pero también generaba preocupaciones, incertidumbres y pesares, nada era gratuito, a todo placer le correspondía su equivalente en dolor.


    —¿Por qué? ¿Quién habla? —Preguntó Brian.


    —No interesa quien habla. Apúrate antes de que llegue la policía.


    Brian corrió hasta el automóvil, mientras se vestía con el celular en la oreja, puso el vehículo en marcha y salió a toda velocidad.


    —Tu novia ya está muerta. Conduce despacio. No sumes tu muerte a la de ella —dijo aquel extraño sujeto al que Brian. Aun no podía descifrar los enlaces que unían a quien le hablaba, con el plano que estaba sucediendo, pudo divisar a una araña tejiendo una tela en una esquina del automóvil y allí notó que estaba soñando y de pronto un nombre tan nítido como la claridad de la mañana al despertar se le hizo presente en la mente, era Belfegor. Ahora había certezas, era el libro el que había traído todo eso con él. Que no supiera algo que sucedería era la prueba irrefutable…


    Ese nombre había estado rondando en sus sueños, aquella figura oscura que lo perseguía y que a su vez era él mismo. Estaba absolutamente confundido. ¿Cómo podía ser que él no supiera de antemano que aquel celular sonaría? 


    —¿Cómo demonios sabes que está muerta? —Preguntó, sin saber qué era lo que le respondería.


    —Yo la maté.


    Brian arrojó el celular al asiento del acompañante. Llegó a la casa de Kiara y detuvo el auto.


    —No te quedes mucho tiempo. La policía está a diez cuadras y el vecino que la llamó te vio salir a ti de la casa, que está llena de tus huellas digitales —dijo la voz en el teléfono.


    —¿Cómo pueden estar mis huellas digitales? —preguntó    Brian, elevando la voz y mirando el celular en el asiento del acompañante.


    —Yo las puse.


     


    En ese momento Brian despertó desesperado; ese sueño irregular estaba casi descifrado. Se levantó de la cama, se dirigió rápidamente en dirección al living, tomó el teléfono y llamó a Kiara.


    —Tienes que irte ya mismo de donde estás. Te daré una dirección. Es de un muchacho que se llama Zoél Lassiter. Ahí vas a estar a salvo. ¿En dónde está tu padre?


    —Mi papá está en mi casa. Yo estaba yendo para allá —contestó Kiara, mientras compraba unos caramelos en un kiosco.


    —No, no vayas a tu casa. Ahora llamaré a tu padre para que se retire de ahí.


    —Pero ¿qué es lo que pasa? Es ese libro que mi padre trajo, ¿no es cierto? Yo no soy estúpida, Brian…


    Brian cortó la comunicación e inmediatamente marcó otro número.


    —¡¡Tiano, debes irte ya!!


    —Ya es tarde, Brian, él está aquí —contestó Tiano. Su voz temblorosa le había dicho todo a Brian.


    Belfegor abrió la puerta de la casa de Tiano y entró en la vivienda despidiendo una fortaleza mágica y casi diabólica a su alrededor. Fiama había salido de compras, por lo que el padre Bressac se encontraba solo, como si aguardase su muerte en silencio, sin saberlo, pero, de alguna forma, temiéndolo. Apenas lo vio tuvo una sensación que lo aterró aun más, esa especie de demonio que se le acercaba era igual a Brian, su mejor amigo, a quien consideraba como a un hijo.


    —Brian, tú debes irte. Llévate a Dhrillorge contigo; ya sabrás qué hacer con él. Presta atención, este demonio no viene solo; su antitesis debe estar para destruirlo…—Fueron las últimas palabras de Tiano.


    Belfegor se acercó silenciosamente; Tiano soltó el teléfono, aterrado ante la presencia de aquel ente supranatural que no podía ser otra cosa que un demonio, o al menos eso quiso creer.


    —Sé lo que buscas, pero Dhrillorge no está conmigo…


    Al otro lado del teléfono, Brian gritaba desesperadamente como si con ello fuese a solucionar algo. Algo inevitable…


    —¡¡Tiano, Tiano!!


    


    


    


  




  

     


    

      
Capítulo V


      El eterno déjà vu


    


     


     


    De entre los dedos de Belfegor se formó de la nada una suerte de cuchilla metálica encendida de un fulgor violáceo. La ensartó en el estómago de Tiano, provocando una herida tan certera que lo desangró por dentro. El movimiento fue tan veloz que apenas se alcanzó a percibir. Mientras el sujeto observaba inalterable, como su víctima se debatía entre la vida y la muerte. Tiano caía de rodillas y luego boca abajo sobre el suelo. Moría sin remedio y se interrogaba sobre cómo era posible que esa criatura hubiera accedido sin más a este lado o a este mundo. Moría y nunca hallaría esa respuesta.


     


     


    Día 1


    10.30 a.m.


     


    Plácidamente dormida estaba Priscila sobre la cama, mientras su hermano Zoél leía en el periódico:


     


    Ian Crawford —astrónomo de la Universidad de Londres— desafía a Einstein. Describe cómo los humanos podrían viajar por el espacio a velocidades superiores a la de la luz. De esta manera, se superaría una limitación hasta ahora fuertemente aceptada, marcada por la teoría de la relatividad general de Albert Einstein.


     


    Continuó leyendo aquella nota que le interesaba particularmente, y más adelante decía:


     


    Alexandra Paris refutó las palabras de Crawford, asegurando que los agujeros de gusano —túneles en el espacio-tiempo— no podrían ser utilizados para viajar a otro universo. “Quizá la salida de un agujero de gusano esté en el pasado, pero, aunque los agujeros de gusano existan y sean estables, no se podría viajar a través de ellos, porque los rayos X y gama destruirían al que pasara”.


     


    Zoél se quedó pensando en estas últimas palabras. Las repitió en su mente una y otra vez.


    «Pero, aunque los agujeros de gusano existan y sean estables, no se podría viajar a través de ellos, porque los rayos X y gama destruirían al que pasara». 


    Luego, tomó un sobre de color madera que se encontraba sobre la mesa, debajo del periódico que estaba leyendo, y de su interior sacó una radiografía completamente en blanco. La miró unos segundos y luego la arrojó aparte del periódico.


    Algo no le cerraba de aquel reporte. Sabía que mañana vería la luz del sol otra vez, despertaría una vez más como todos los días de su vida y la farsa continuará; seguiría lejos de su casa, lejos de los que amaba. Solo su hermana a la que no podía dejar.


    Entró en su habitación, tomó un revólver que se encontraba dentro de una mesa de luz, lo apoyó contra su cabeza y cerró los ojos. No había remedio posible… Salvo que en ese momento se escuchó que alguien golpeaba a la puerta. Bajó el arma, la guardó nuevamente en la mesa de luz y se levantó de la cama. 


    —¿Quién es? —Preguntó desganado.


    —Discúlpame… No sé qué decirte… ¿Puedes abrir así te explico? —Dijo la voz de una chica del otro lado de la puerta.


    —No —contestó Zoél.


    Los segundos parecían haberse estancado dentro del tiempo, que ya no les prestaba más atención, y algo muy parecido a las ganas de vivir o al miedo a la muerte lo obligó a arrepentirse y finalmente abrió la puerta con las típicas ganas de alguien dispuesto a espantar al primer imbécil que viniese a molestarlo.


    —¿Qué necesitas? ¡Rápido, que no tengo todo el día! —Expresó Zoél con descortesía.


    —Ehmm… Te va a parecer algo raro, pero lo cierto es que necesito tu ayuda —balbuceó una indecisa Kiara.


    —Mi ayuda… ¿Para qué? —se burló.


    —Para que no me maten.


    —¿Y qué voy a ganar yo impidiendo que te maten? ¿Qué me maten a mí también? 


    —Muy bien… Lorein por primera vez en su vida se equivocó, lo que prueba que nadie es perfecto. —Kiara dio media vuelta y se disponía a marcharse cuando Zoél la tomó del brazo.


    —Espera, ¿quién te envió aquí?


    —Brian Lorein —dijo Kiara. Cuando pronunció ese nombre y vio la reacción en el rostro de aquel sujeto, supo que otra vez Brian tenía razón, pero cómo le hubiera gustado que no la tuviese, que mostrase su parte humana, evidenciando un error, aunque ese error le costara la vida; la apenó no haber podido presenciarlo. Estaba marchándose con una sonrisa en los labios, dispuesta quizás a reprocharle su equivocación a Lorein por el resto de su vida, pero no…, no esta vez.


    «Brian Lorein» —Pensó Zoél mientras la imagen de Samara tomando el bate de béisbol ensangrentado le recorrió la mente.


    —Pasa —dijo finalmente.


    —Gracias, permiso.


    A pies juntillas ingresó Kiara en aquel precario y mal oliente departamento. Apestaba a marihuana, a alcohol, a sexo… Parecía no haberse limpiado nunca.


    —¿Cómo es tu nombre? —Preguntó Zoél verificando el arma dentro del cajón.


    —Kiara. —Respondió ella con voz temblorosa, le daba miedo ese sujeto, pero estaba segura de que Brian no la enviaría con alguien que pudiera hacerle daño.


    Zoél extendió su mano derecha y estrechó la de aquella hermosa mujer.


    —Zoél. —Dijo. Ella le devolvió el gesto y se apretaron las manos.


     


     


    Día 2


    1.10 a.m.


     


    Una cosa era amenazar a un compañero de escuela otra distinta era defender su vida. Yezel intentó de él desde que no pudo leerle la mente, algo muy extraño pasaba con ese sujeto y cuando la cerradura de la puerta comenzó a arder para luego ser atravesada por esa cuchilla cuadrada que destellaba luces violáceas como si fuese una energía arrojada por un personaje de videojuegos, no dudó en correr, a la carrera miró el jarrón que había arriba de una mesa de adorno y este se disparó en dirección al intruso. No pudo darse cuenta si esa cuchilla que más bien parecía una carta de poker que Belfegor sostenía entre sus dedos era la misma que había vuelto a sus manos de alguna manera misteriosa o era otra, lo cierto fue que comenzó a arder en un fuego de color azul intenso brillante como una luz de energía eléctrica al tiempo que chocaba contra el jarrón que venía en dirección a su cabeza, haciéndolo añicos y atravesando la pantalla del televisor, perforándola y dejando la habitación en una completa oscuridad por algunos segundos. Hubo un motivo que detuvo la persecución, Belfegor encendió una nueva carta metálica entre los dedos, iluminando por algunos instantes el ambiente. 


    Sabía que no tardaría en llegar, había estado siguiéndolo. Surgió desde debajo del suelo. Era igual a Yezel Seinfield solo que algo en ella irradiaba una energía sobrenatural. Aun conservaba la misma vestimenta deportiva que había robado en el gimnasio donde había aparecido por primera vez. Levantó la vista y miró a Belfegor a los ojos. 


     


    Yezel salió asustada al patio de su casa y se tropezó con Brian en el camino.


    —Vámonos —Dijo él. 


        —¿Qué fue eso? Eran iguales a nosotros dos… —Preguntó la joven.


    —Van a matarse entre ellos… debemos irnos.


    —Pero… ¿Qué buscaban?


    Ambos corrieron. Yezel esperaría la respuesta en otro momento, la mente de Brian era un laberinto que no podía descifrar, ciertas veces le había resultado fácil ver dentro de ella, pero esta vez no.


     


    Día 2


    1 a.m.


     


    Se sentaron en uno de los harapientos sillones a tomar un café negro y semi amargo que habían preparado con las mismas ganas de vivir que tenían dos minutos antes. Zoél bebió un sorbo, haciendo ruido con la boca, y continuó con su discurso patético mientras Kiara lo oía con desgano.


    —No solamente odio la vida por ser tal, la odio por estar atrapado bajo la condición humana. No solamente siento que es un castigo estar vivo, sino que, además, de la peor forma en que se puede manifestar la vida estás hecho tú. —Relataba Zoél.


    —Estoy consciente de todo eso, «la misma forma de expresarse que Lorein, no es de extrañar que se conozcan, salvo que Brian no es tan pesimista» —Pensó—, pero se puede seguir adelante.


    —Para ti es muy fácil decirlo; no estás en un mundo extraño, lejos de la gente que quieres. —Refutó el muchacho bebiendo un sorbo de café.


    Kiara observaba a aquel sujeto y no entendía bien si era un perfecto demente o si estaba bromeando. «¿Por qué Lorein la había enviado allí y no simplemente con la policía? ¿De qué podría protegerla él que nadie más podría?» —Se preguntaba.


    —Créeme que, para todos, este mundo es de lo más extraño, y son contadas con los dedos, las personas que están con los seres que quieren —alegó Kiara. Luego, bebió un trago de café— ¿Y cómo es que viniste a parar aquí?.. Disculpa que me ría, pero me cuesta creer en lo que dices… —se quedó pensativa—. Aunque, si eres amigo de Lorein, puedo esperar cualquier cosa.


    —No soy amigo de nadie.


    —¿Me permites usar el teléfono? Debo llamar a mi padre.


    —Olvídate de tu padre, él ya está muerto. Si tuvo o tiene a Dhrillorge en sus manos, quiere decir que Mitra, Belfegor y hasta algún otro de esos mercenarios están también aquí, y a ellos no les gusta dejar testigos.


    —No es verdad lo que me estás diciendo —esgrimió Kiara, alterándose por completo.


    —No hagas un drama por eso. Tu padre está muerto; acéptalo y listo. Nada cambiarás llorando o tirándote al suelo como una imbécil.


     


     


    Día 2


    2 a.m.


     


    Se sentaron juntos en un descampado; enseguida, Brian removió unas ramas y sacó de entre ellas papeles y fósforos, además de una cacerola, dos platos, dos cucharas y algunos guisantes enlatados. «¿Desde cuándo estaría aguardando que ese día llegase?» —Se preguntaba Yezel. Solo Brian lo sabía. Encendió una hoguera y se dispuso a cocinar.


    —¿Quién es el que ha tratado de asesinarme?, ¿tu otro yo? —Preguntó Yezel, sin querer hurgar en los recuerdos del muchacho que preparaba cuidadosamente la cena.


    —No lo sé.


    —Imbécil —se burló.


    —Mis facultades son limitadas a este mundo; ellos no concuerdan con este plano. No puedo saber lo que pasa o pasará en otro universo. Sé lo que son y a qué vienen a partir de que están aquí, pero no puedo decirte por qué ni cómo —admitió Brian.


     


     


    Día 2


    2 a.m.


     


    Zoél destapó una cerveza y sirvió en dos vasos de vidrio para ambos, Kiara había aceptado comenzar a beber, pero aun no aceptaba que su padre estuviera muerto.


    —El dolor es la única manera de conocer la realidad. Solamente nos conectamos con el significado real de la vida cuando estamos agonizando.


    Se levantó a buscar otra cerveza de la heladera, en tanto que Kiara lo escuchaba detenidamente. Revolvió entre los restos de comida rancia e intentó darle una mordida a algo verdoso que estaba pegado a un plato naranja de porcelana vieja, pero se arrepintió, o lo poco que le quedaba de olfato lo hizo arrepentir.


     


     


     


     


     


     


    Día 2


    2.30 a.m.


     


    Sacó el libro del morral que Tiano le había entregado. Las figuras permanecían inmóviles y no pudo determinar la razón.


    —¿De qué habla ese libro?… De la lamentable existencia humana o de su deforme manera de ver las cosas… —preguntó Yezel, respondiéndose al mismo tiempo.


    —No es nada de eso.


    —¿Qué diablos es ese libro? No me digas que por un libro de mierda pasa todo esto…


    —No es un libro de mierda, no seas ignorante. —Se enfadó Brian.


    —Todos los libros son una mierda. ¿Qué puede interesar lo que un estúpido pueda decir, de la forma más cobarde que existe? Siquiera te está mirando a los ojos cuando lo dice; siquiera es lo que realmente piensa. Yo sé bien lo que las personas piensan.


    —Por eso odias a todo el mundo… En realidad, solo te odias a ti misma; no culpes a nadie por ello.


    —Yo veo lo que un padre piensa cuando a su hija adolescente comienzan a crecerle las tetas; veo las ganas que tienen la mayoría de las chicas de ser penetradas por todos sus agujeros y las muy hipócritas ocultan sus deseos haciéndoles creer a todos que son monjas; veo los deseos de asesinar, de violar criaturas; y cosas que quizá ni te imaginas que una persona pueda cometer. Odio el mundo por ser tal, no por lo que se desarrolle en él. ¿Qué puede interesarme a mí lo que hagan los demás?


    —Yezel, sé todo lo que tú has visto y lo que verás; no trates de impresionarme con esas estupideces… El fuego se está apagando.


    Brian se puso de pie, dispuesto a ir en busca de leños, pero Yezel miró a su alrededor y varios maderos salieron volando para colocarse sobre el fuego, que alzó sus llamas instantáneamente.


    —Puedo pararme y traerlo yo mismo. ¿Por qué no dejas de hacer eso? Vas a morirte por llamar la atención con esas idioteces. —Advirtió el muchacho, renegando del accionar de su compañera.


    —El tumor ya hizo metástasis, ya no hay vuelta atrás… Pero, de todos modos, ¿pude evitarlo, señor yo veo el futuro? —La ironía con la que se expresó Yezel molestó un poco a Brian.


    —Tú no tienes que pensar así. Tú puedes creer que puedes desafiar tu destino y que puedes esquivar lo que está escrito.


    —¿Para qué, si no es cierto?


    —Porque a ti no te tocó saberlo. Tú puedes tener esperanzas.


    —Quieres que yo tenga esperanzas solo porque tú careces de ellas. Eres un altruista patético… Esperanza: la más estúpida tortura que la débil mente humana pudo haber creado para soportar esta asquerosa vida. Solo los imbéciles tienen esperanza; los que están conscientes de su condición ni siquiera esperan morir, solo ven la vida desde su lugar…, es decir, desde muy lejos.


     


     


    Día 2


    3.10 a.m.


     


    —Al principio era todo color de rosa, pero con el tiempo se volvió insoportable para mí. La verdad es que Brian me desilusionó —le comentaba Kiara a su interlocutor. 


    —No nos desilusionan los demás; nos desilusiona nuestra propia ilusión —contestó Zoél ya algo ebrio. Kiara lo notó y se acercó un poco más hacia él. Quizás buscando un poco de consuelo o sentir el abrazo de otro hombre, lo necesitaba. Zoél la abrazó entendiendo las intensiones de la muchacha y comenzó a besarla en el cuello, la llevó contra sí y la apretó bien fuerte en un abrazo entusiasmado.


     


     


    Día 2


    3.10 a.m.


     


    El fuego crepitaba danzando sobre la leña en lenguas que irrumpían a través de la noche. Las dos figuras proyectaban sombras largas sobre el terreno maltrecho y arenoso.


    —Desprecias la vida solo porque a ti te dejó de lado —acotó Brian.


    —No despreciaría la vida si fuese un alma que nunca ha habitado la putrefacción de un cuerpo, que no ha sido apestada por la podredumbre de la existencia, pero, como verás, es imposible: ya estoy aquí. —Explicó Yezel.


    —¿Nunca has sentido nada por nadie?


    —Si crees que alguien puede sentir algo por alguien es que estás ciego. ¿Dónde está tu Kiara ahora?


    Brian miró a Yezel a los ojos, mientras divisaba a través del akash lo que ocurría al otro lado de la ciudad: Kiara acariciaba a Zoél, se sonreían y comenzaban a acercar sus bocas para besarse…


    —Con otro, ¿no es cierto? Puedo verlo en tu mente… Esas imágenes que están por encima de todos tus pensamientos: todo el tiempo ella con él. —Continuó la muchacha acariciando su cabello rubio.


    Yezel se quedó un breve instante en silencio para sonreír.


    —Y él es mejor que tú. Cualquiera es mejor que tú y que yo. Al menos, los demás no son fenómenos.


    —Vas a sufrir mucho, Yezel, si continúas así.


    Yezel cerró los ojos y giró la cabeza a un costado para evitar seguir viendo lo que había en el interior de Brian Lorein; incluso para ella era demasiado.


    —No hurgues en mi mente si no tienes el valor de ver lo que yo veo… ¿Te asusta? Tu muerte… Tu agonía… Todos los días de mi vida he visto mi muerte, cada una de mis noches me atormentó el mismo sueño… Y no odio la vida por eso. Acepto mi destino, porque no hay nada que yo pueda hacer para cambiarlo —recalcó Brian.


    —Mi novio piensa las mismas estupideces que tú y…


    —A mí no, Yezel… —la interrumpió.


    —¿A ti no qué? —desafió Yezel.


    —Léelo en mi mente…


    Las imágenes de la mente de Brian aparecían en la cabeza de Yezel como si se estuviera proyectando un film cinematográfico: Yezel encendiendo el televisor con la mirada, moviendo solamente el entrecejo. Yezel conversando como si estuviera alguien frente a ella, pero se encuentra totalmente sola. Luego, acostada en su cama, acariciando y abrazando la almohada. 


    «Todos los días escapándole a la soledad, inventando un personaje que te acompañe para no tener que necesitar a nadie.» —Pensó Brian y Yezel pudo escucharlo tan nítido como si se lo hubiese dicho.


    —Tu novio no existe. —Dijo él al final.


    —Tú no sabes nada —contestó ella, apartando la mirada hacia un lado.


    —¿Ah, no? ¿Cómo se llama? ¿Cuántos años tiene? ¿Dónde nació?…


    —Basta, Lorein, no quiero lastimarte.


    —No lo harás… Lo único que haces y lo que siempre has hecho fue lastimarte a ti misma, por eso siempre tuve deseos de acercarme a ti, y esto no es por casualidad, tú me necesitas y yo a ti.


    —Yo no necesito a nadie.


    —Seguramente…, pero deja de lado tu orgullo y la farsa de tu papel patético de niña todopoderosa y contesta: ¿quién es la única persona que se ha acercado a ti desinteresadamente? ¿Quién se preocupa por ti? ¿Quién simula que le importas? ¿Con quién hablas más de veinte palabras seguidas?…


    —Continúa y te despedazo. —Amenazó al joven.


    Brian miró al suelo, el pastizal aplastado por él y las hojas secas de los árboles.


    —Yezel… en un par de horas voy a morir. ¿Crees que puede importarme? No sigas engañándote a ti misma; eres la única que sale perjudicada con todo esto.


    Yezel cambió su rostro frío por uno de tristeza.


    —¿Qué, vas a burlarte de mí?


    —No… todo lo contrario… en realidad, mi relación con Kiara fue exactamente lo mismo: una simple ilusión… quizá lo hacemos para disimular lo solos que estamos.


    Ambos se quedaron observando el fuego en silencio por algunos segundos.


    —Tenías razón, Lorein, nuestras vidas están más ligadas de lo que yo creía.


    —Sí. Ambos somos perdedores.


    Ella sonrió…


    —Es la primera vez que te veo sonreír. Si supieras lo bonita que eres cuando lo haces, sonreirías más seguido.


    —¿Te das cuenta de que somos deprimentes? Nos alegramos de encontrarnos con otro miserable infeliz como nosotros mismos.


    —Tú te estás alegrando por eso.


    —¿Y tú qué?


    —Yo solo me alegro de verte alegre a ti… Prométeme que cuando todo esto acabe vas a sonreír más seguido y vas a enamorarte. Para ti es fácil: sabes qué piensan los chicos.


    —Sé qué piensan, no qué sienten.


    —Vamos, somos humanos. Siempre cometemos el error de pensar en lo que sentimos en lugar de hacer lo que sentimos directamente. Eso puede ayudarte.


    —Gracias, Brian.


    Brian levantó la ceja.


    —Todo un acontecimiento: sonreíste y me llamaste Brian.


     


     


    Día 2


    11 a.m.


     


    Sin entender quién era esa nueva chica que dormía abrazada junto a su hermano, Priscila se dirigió a buscar algo de leche a la heladera, abrió la puerta de la misma y bebió del pico del cartón de leche. Zoél siempre le decía que sirviera en un vaso, pero ahora él estaba dormido junto a esa joven entre las viejas sábanas de aquella cama que olía a sexo por doquier. 


    Él despertó imprevistamente y se dio la vuelta para sacudir el hombro de ella, intentando despertarla.


    —Eh… Despierta, debemos irnos. —Ordenó Zoél.


    —¿Adónde? —Preguntó ella entre dormida.


    —Al fin del mundo.


     


    Zoél estaba a punto de dirigirse a la habitación de su hermana cuando la vio sentada junto a la mesa, dibujando.


         —Te quedarás aquí hasta que regrese…  —Dijo a su hermana.


    —¿Dónde te irás? —Preguntó la niña algo asustada.


    —Volveré pronto, te quedas aquí, no le abres a nadie y no sales  a ningún lado.


    —Está bien.


     


    Día 2


    6 a.m.


     


    Brian despertó y se puso de pie. Yezel había permanecido sentada, abrazando sus piernas sin dormir en toda la noche.  Junto a ella reposaba un cuaderno. Él lo recogió y comenzó a leer.


  




  

     


    “Quisiera imaginar que se podría vivir de otra forma, de cualquiera, excepto existiendo.”


     


    —Estoy comenzando a creer que el tumor que tienes en la cabeza no se debe a tu telekinesia… ¿No has dormido nada?


    —No acostumbro dormir muy seguido. —Fue la respuesta de Yezel.


    —Vamos ir a ver a alguien al hospital; ella nos dirá lo que debemos hacer.


    —No te entiendo. Tú ya sabes lo que ella te va a decir. 


    —Exactamente. —Respondió Brian.


    —Entonces ¿por qué directamente no ahorramos tiempo y nos dirigimos adonde tenemos que ir?


    —Porque es imposible hacerlo. Yo sé lo que va a decirme porque debo ir a verla. Si yo nunca voy a hablar con ella, entonces ella nunca va a decirme nada; por lo tanto, yo ahora no sabría qué es lo que ella va a decirme… No olvides que estamos viviendo en el presente.


    —O sea que tu don es una tortura.


    —Sí, al igual que el tuyo lo es para ti.


    Yezel le tomó la mano a Brian; había bajado su guardia inexplicablemente. Él se alegraba de corazón por ello, pero no podía confiar en seres como aquella muchacha sin reparos en la vida o el sufrimiento ajeno; podría decirle que lo amaba y al siguiente segundo arrancarle los ojos.


    —Deberíamos hacer el amor —propuso ella.


    —Deberíamos…, pero no lo haremos.


     


     


    Caminaron por un rato. El hospital se encontraba justo al otro lado del parque por el que debían atravesar. Llegaron al hospital y fueron directo a la habitación en la que se encontraba Alexandra Paris recostada sobre una cama con los ojos cerrados, durmiendo profundamente. Yezel miró profundamente a la enfermera que la atendía en ese momento y la mujer se retiró de inmediato casi espantada.


    —¿Qué tal, Alexandra? Sé que me estás oyendo. Solo quiero decirte que no temas; no estarás así por mucho tiempo. Sé positivamente que deseas morir más que nada en el mundo, y lo harás; no pierdas las esperanzas… Quiero presentarte a alguien. Se llama Yezel Seinfield. Ella utiliza una técnica muy particular: puede introducirse en tu mente y transmitirme lo que tengas para decir. ¿Hay algo que desees decir? —dijo Brian, acariciando el rostro de la mujer.


    Extrañamente, Alexandra los veía, aunque tenía los ojos cerrados. Los observaba desde una posición cenital; así era el estado de coma.


    —Hay una ecuación que no es exacta; hay un elemento desconocido para mí, por lo que una de las incógnitas no puede ser despejada, y ese mismo elemento es lo que salvará al universo de un eventual Big Crunch; ese elemento evitará que el universo colapse en una singularidad dentro de un agujero negro —dijo Yezel, transmitiendo lo que leía en la mente de Alexandra.


    Brian miró dentro de su bolso, descubriendo el libro Dhrillorge.


    —Ese elemento que dices está aquí… ¿Qué debo hacer con él? —preguntó, mirando el rostro desfallecido de Alexandra.


    —Exactamente hoy a las 12.34, calculando desde la última vez que se abrió, se abrirá nuevamente el horizonte de sucesos pero esta vez no puedo asegurar si el agujero tendrá la masa de una naranja o de un sol. A partir de allí, tienes unos pocos segundos para detenerlo. Después de eso la gravedad será tan colosal que la masa de mil soles entrará en una canica y la Tierra quedará aplastada y reducida al tamaño de un insecto —respondió Yezel, leyendo en los pensamientos de Alexandra.


    —Nada de eso pasará. —Aseguró Brian Lorein.


    Yezel salió de la habitación del hospital mientras que Brian decidió quedarse algunos instantes más, observando a la mujer.


    —Tus ojos, aunque estén cerrados, están más abiertos que los de cualquiera —se despidió.


    Ni bien salió se topó con Yezel que estaba aguardándolo.


    —Tú no me necesitas, así que mejor me voy a quedar con ella; soy la única que puede ayudarla. —Dijo la chica. Brian asintió, la actitud de Yezel no se pudo haber anunciado antes. No porque matar fuera algo que no se pudiera esperar de ella sino la razón de hacerlo: la compasión. 


     


     


    Día 2


    11.23 a.m.


     


    Brian se detuvo en aquel parque de la plaza. El reloj detrás, del cual tenía una copia colgado en la pared de su habitación, estaba a punto de marcar la hora señalada. Luego recordó que ya no lo tenía más; se había deshecho de él y simplemente esa estupidez significaba mucho…


    —El día con el que soñé toda mi vida, hoy: el día de la hora de mi muerte —dijo Brian, sabiendo que Kiara y Zoél estaban parados justo detrás de él, viendo cómo se abría aquel agujero en medio del aire. 


    Brian se dio la vuelta y dirigió la mirada al muchacho, ignorando a la mujer.


    —Tú mataste a mi padre, ¿no es así? —preguntó como si no conociera la respuesta y sabiendo que eso molestaría a Kiara. 


    —No tuve otra alternativa. Era la única manera de recuperar…


    —A tu hermana, lo sé —interrumpió Brian sin dejarlo terminar de hablar.


    —Entonces sabes todo lo que pasó ese día —se sorprendió Zoél.


    —Acabo de enterarme —sonrió.


     


     


    Un año atrás…


     


    Dio el último golpe contra el cráneo destrozado de Dorian. Zoél sacudió el bate de béisbol en la bañadera y en ese momento, Samara entró, quizás había oído ruidos o quizás solo deseaba que su esposo se hubiese caído y muerto. Al principio se asustó al ver tal escena y temiendo por su vida. Pero enseguida Zoél se apartó hacia atrás para intentar explicarle lo sucedido, aunque no había mucho que explicar.


    —No tuve más opción, señora. Él es responsable de la muerte de su hija. Ella se quitó la vida porque estaba esperando un hijo suyo —se justificó Zoél, al tiempo que metía la mano en el bolsillo del pantalón y sacaba unos papales, entregándoselos a Samara—. Este es el informe del forense. La autopsia determinó que Mélody Lorein estaba embarazada de tres meses. Su esposo ocultó estos documentos para que usted nunca se enterara de la verdad. Lo lamento, señora, pero yo tuve que hacerlo; primero porque este hijo de puta se lo merecía, y segundo porque es la única forma de que mi hermana regrese con vida.


    —Está bien. Dame el bate y vete… —ordenó Samara, derrumbándose en un llanto antiguo, reprimido y calcinado, a punto de evaporarse, que necesitaba soltar, pero tenía miedo de hacerlo, ahogado de cobardías absurdas que solo acarrearían lamentos futuros y arrepentimientos eternos.


     


    Brian abrió la puerta del baño y observó a Samara sosteniendo el bate; de la punta aun escurría la sangre de Dorian que fallecía sobre la bañadera con el cráneo aplastado y tumefacto. Ella tenía la mirada más perdida de la historia, remontándose quizás a miles de pasados posibles que podrían haber evitado este presente. Arrepentimiento. Era eso lo que sacudía sus recuerdos.


    —Ya no la molestará más… —Repetía en un coro demencial.


     


     


    Día 2


    11.23 a.m.


     


    No quería mirarla y de hecho no necesitaba hacerlo para leer en sus pensamientos lo que ocurriría.


    «Alguien debe sacrificarse para que el agujero se cierre, introducirse en él y hacer estallar el agujero de gusano. Brian lo sabe, pero también sabe que quien entre allí no podrá regresar jamás». —Era lo que pensaba la doctora Paris mientras Yezel permanecía en una silla a un costado de la cama.


     


     


    Día 2


    12.27 a.m.


     


    Esperar un acontecimiento que aun no sucedía era algo que Lorein había hecho durante toda su vida por eso aguardaba con una certeza difícil de imitar para Kiara y Zoél.


    Zoél acercó su boca a la de Kiara para intentar besarla, pero ella apartó su rostro a un costado.


    —¿Qué sucede? —preguntó sorprendido.


    —Nada —respondió Kiara, levantando las cejas.


    —¿Podemos hablar a solas? —indagó Zoél preocupado.


    Ambos se apartaron unos pasos para conversar mientras Brian bajaba la vista fingiendo que no sabía de lo que hablarían.


    —¿Qué te sucede? Solamente quería darte un beso —preguntó.


    —No es nada, pero no delante de Brian, por favor. Sé que él todavía me ama y no quiero lastimarlo más.


    —Me parece muy estúpido. Tarde o temprano va a tener que aceptarlo —dijo enojado.


    —No se trata de él, se trata de mí. Yo me prometí a mí misma que no volvería a lastimarlo. Tienes que entenderme.


    —Entiendo. ¿Todavía sientes algo por él?


    —Cariño, respeto, pero no amor. Le debo mucho, es todo. Él nunca me ha hecho daño. Yo prometí muchas cosas que luego no pude cumplir y hoy me siento culpable de su dolor… Puedes besarme en otro momento; no es necesario que lo hagas precisamente delante de él.


    —En ese caso…, está bien.


    —No te enojes…, pero hay algo que quiero que entiendas: Brian puede ver lo que está por ocurrir. Él me envió a tu casa, y estoy segura de que sabía lo que pasaría entre nosotros. Creo que lo hizo para que yo te conociera. A pesar de que él me ama, quiere mi felicidad, y por eso lo admiro y lo respeto. Si no fuera por él, jamás te habría conocido.


    —Dije que está bien… Yo también le debo mucho entonces.


    Zoél y Kiara volvieron a sumarse a la compañía solitaria de Brian Lorein.


    —Alguien debe entrar en el agujero para destruirlo, pero hay un problema: el espacio vacío que se genera entre las fuerzas gravitacionales hace que cualquier cosa que se precipite en él no regrese jamás —dijo Brian con la seguridad de quien sabe que no hay escapatoria.


    —¿De qué agujero hablas? —Indagó Kiara. Zoél sabía de lo que se trataba, ya había tenido contacto y ahora sabía que si por alguna razón Brian Lorein lo había acercado a ella, solo era para utilizarlo, para que atraviese él mismo por ese hoyo.


    —¿Qué sucederá si nadie lo atraviesa? —Quería asegurarse Zoél.


    —Todos moriremos… —Dijo Brian contundente.


     


    Zoél tomó la mano de Kiara y luego giró la vista para mirarla directo a los ojos.


    —Todo este tiempo que estuve tan lejos de los míos solo deseé morir; no podía comprender cómo había pasado y por qué tenía que estar en un lugar que no era el que a mí me correspondía, hasta que te conocí… Quizás era mi destino encontrarme con ese sentimiento que nunca pude hallar del otro lado. Pedí mil veces tener la oportunidad de regresar a casa y hoy te juro que lo que más quiero es quedarme… No sé qué será lo que me espera al atravesar ese hoyo, pero, sea lo que sea, debo hacerlo… Y ahora, gracias a ti, ya no odio la vida; ella me demostró que no importa si el amor de tu vida está en otro universo. Si tienes que encontrarlo, lo harás. 


    —¿Qué estás diciendo? Tú no entrarás a ningún hoyo. —Dijo Kiara levantando la voz— Brian, acaso ¿este era tu plan? ¿Que yo lo trajera aquí para luego enviarlo a un hoyo y que desaparezca para siempre?.. 


    —Está bien —Se resignó Zoél— Solo te pido que cuides bien a Priscila.


     


    Interrumpiendo a Zoél y entorpeciendo su camino, Brian se dirigió a Kiara con una expresión acorde a la de alguien que va a despedirse para siempre, esculpido su rostro de gestos que oscilaban entre la sonrisa y el llanto, sin comprometerse en ninguno.


    —Yo no le he pedido a nadie que venga, te envié con él para que estuvieras segura. Tú sabes que te amo más que a nada en el mundo, y lo único que me importa es que seas feliz; por lo tanto, si tú lo elegiste a él, tendré que aceptarlo. Puedo soportar cualquier cosa, menos verte sufrir, y sé que perderme a mí para ti no va a significar mucho dolor…, así es que…


     


    En ese momento el agujero negro se abrió en el medio del parque. Las estelas celestes giraban en elipsis alrededor de él y la inefabilidad se apoderó de todo el ambiente. El tiempo parecía retroceder, los olores parecían oírse, el aire era pesado y el metal liviano y volátil. Brian sabía que debía apresurarse, una singularidad ocurriría de momento a otro y lo que podría suceder estaba fuera de su percepción.


     


    —Brian… —dijo Kiara tristemente.


    —No te preocupes. Te dije que lo último que vería sería tu mirada. Me voy tranquilo…


    Brian sacó a Dhrillorge de su bolso y se lanzó sobre el agujero negro, que se cerró instantáneamente tras de él en lo que fue un pequeño destello.


     


    Kiara y Zoél se quedaron varios segundos observando el lugar en donde se había abierto el agujero con gran tristeza. Todo parecía completamente normal, como si nada hubiese ocurrido, como si segundos atrás el destino del mundo no hubiera estado en juego. Luego, él abrió su mano, extendiéndola hacia ella e invitándola a que la tome. Comenzaron a caminar tomados de la mano hasta que de pronto Kiara se dio vuelta, derramó una lágrima imposible de contener y siguió la marcha junto a Zoél… Pero algo la obligó a detenerse, esa sensación única que solo experimentaba cerca de Brian, parecida a un extraño déjà vu. Encontraba todo muy familiar. «¿Ya había soñado con todo eso?» —Se preguntaba.


    Se dio vuelta nuevamente y observó que el reloj que se encontraba en la torre sobre ellos, marcaba las 12.35, una hora muy particular. De pronto se sintió como volviendo a empezar; entonces miró en su reloj y también eran las 12.35. «Lógico» —pensó… Sacó de su cartera el papel que Brian le había dado aquel día que lo conoció en el tren y se dio cuenta de que el paisaje que había dibujado era el mismo que tenía ante sus ojos.


      Te volveré a ver. Del otro lado…


     


    Kiara dobló y guardó nuevamente la hoja de papel. Zoél la observó sin proferir palabra.


    —Lo supo todo el tiempo… Siempre lo supo —dijo la joven, secándose las lágrimas.


    


    


    


  




  

     


    

      
Capítulo VI


      Despertar del sueño eterno


    


     


     


    Habitación iluminada. El sol radiante entraba por la ventana, evadiendo las blancas cortinas de seda que se distendían acariciadas por una leve brisa matinal. El rostro de Brian se veía tan tranquilo como solo entrado en sueño se podía ver. De un momento a otro, la tranquilidad desapareció y el despertar irrumpió en su existencia una vez más, dándole a conocer la realidad más cruel: lo aguardaba un destino allí afuera. Abrió los ojos rápidamente. Se sentó en la cama y tomó una agenda que estaba ubicada sobre la mesa de luz; en ella no había nada anotado.


    Algo había de más en aquella escena que ya estaba harto de vivir. Miró hacia la cama y la vio; había dormido a su lado… Kiara Bressac.


    —¿Qué haces aquí?—dijo desconcertado.


    Kiara se dio la vuelta, lo miró de mal modo y se levantó de la cama en ropa interior. Él se quedó observando lo hermosa que se veía. 


    —Ya sé que soy una molestia para ti, pero ¿por qué no dejas de lastimarme? ¿No te das cuenta de que te amo? Me haces venir para ilusionarme y después te molesto. —Dijo Kiara a punto de llorar. Luego comenzó a recoger su ropa, estaba desparramada por toda la habitación.


    —¿Por qué no me echaste anoche antes de cogerme?


    —Anoche yo no estaba aquí —expresó sorprendido, aunque comenzaba a comprender lo que estaba sucediendo.


    —Vete a la mierda —contestó Kiara, mientras se colocaba los pantalones. Tomó su mochila, dio media vuelta y comenzó a caminar hacia la puerta. Brian se había quedado observando que, pegadas en la pared, había varias hojas de carpeta escritas con su propia letra.


    —¡Aguarda! No te vayas —gritó Brian, al ver que Kiara estaba a punto de abandonar la recámara.


    —¿Qué? —dijo ella extremadamente sorprendida y alegre al mismo tiempo.


    —Que no te vayas…


    —¿Me estás pidiendo que no me vaya?


    —Sí, solo me sorprendí de verte a mi lado, pero no he dicho que te fueras. Jamás te pediría que te fueras; haría lo imposible por que te quedaras para siempre a mi lado.


    —Brian…, baja a tierra… ¿Me estás hablando en serio o yo estoy loca?


    —Totalmente en serio.


    —Pero ¿acaso me estás jodiendo? Me has echado a patadas mil veces y yo, como una estúpida, siempre regreso a suplicarte que por favor me quieras, y ahora me sales con esto… ¿Mañana qué vas a decirme?


    —Mira, no me importa qué te he dicho o qué te he hecho, y es extraño, pero tampoco sé qué es lo que diré en un futuro… Lo único que me importa es lo que te estoy diciendo ahora… Y ahora te digo que te amo y que no quiero vivir sin ti.


    Kiara Bressac no salía de su asombro y sin querer se quebró a llorar, abrazando fuertemente a Lorein, que le devolvió el abrazo y la besó en la boca.


    —No lo puedo creer —dijo ella, aún emocionada—. Voy a prepararte el desayuno —agregó, y se fue rápidamente de la habitación.


    A los poco menos de veinte minutos, regresó con el desayuno en una bandeja y encontró a Brian con la mirada sumamente perdida.


    —¿Qué sucede que estás tan pensativo? —Preguntó Kiara.


    —Cosas muy simples, y por eso estoy… ¿alegre? —Respondió Brian.


    —Cosas simples, ¿qué cosas simples? —Kiara parecía aun más intrigada.


    Brian la señaló con el dedo y esbozó una sonrisa.


    —Como no saber que ibas a decir eso.


    Kiara lo miró totalmente desconcertada.


    —¿Estás bien?


    —Escúchame… ¿Tú sabes cuándo vas a morirte? —Indagó Lorein con una sonrisa irónica, pero amena. 


    —No —contestó ella, manifestando en su tono de voz la obviedad de su respuesta.


    —Yo tampoco… ¿No es genial? —La abrazó fuertemente y le dio un beso—. Eres hermosa, ¿lo sabías? —agregó cuando acabó de besarla.


    —Todo un acontecimiento. Me pediste que me quedara y ahora me abrazas y me besas. ¿Cuánto te va a durar todo esto?


    —Espero que para siempre. Kiara…, yo no sé bien qué es lo que está pasando… Es decir, puede ser que esté loco, así que en estos días voy a hacerte preguntas algo extrañas; solo respóndemelas sin objetar nada. ¿Puedes hacerme ese favor?


    —Muy bien —aceptó Kiara—. Acuérdate de saludar a tu hermana, hoy es su cumpleaños.


    —¡Mélody! ¿Está viva? —expresó Brian con sorpresa.


    —Brian… ¿te encuentras bien?


    Él salió corriendo de la habitación. Necesitaba comprobar que aquello no era un sueño. Y no lo era: allí estaba Mélody en el pasillo. Cuando la vio, se le cortó la respiración. Lo que sentía era realmente sorprendente. Le sonrió emocionado. Ella no alcanzaba a comprender, pero no pudo negarse al abrazo de su hermano, al que se le escaparon algunas lágrimas. 


    Mélody miró a Kiara, que estaba detrás de él, y movió los labios pronunciando un “¿Qué le pasa?” que nunca se oyó. Kiara se encogió de hombros, torciendo la boca, y giró el dedo sobre su sien, profiriendo con la boca: “Está loco”, pero sin emitir sonido alguno.


    En la cocina Samara preparaba el desayuno cuando escuchó que llamaban a la puerta. Abrió y se encontró con Yezel del otro lado. 


    —Hola, Yezy, ¿cómo estás? —saludó. 


    —Bien, ¿y usted? —contestó Yezel, colocando la mejilla para darle un beso a la madre de sus amigos.


    —¿Y Brian? —preguntó la hermosa muchacha.


    —Está en su cuarto con Kiara…


    —Siempre juntos esos dos.


    —Pelean todos los días. Creo que si están juntos es por la buena voluntad de Kiara —se resignó Samara.


    Yezel se hizo presente en el pasillo que daba a las habitaciones, mientras Brian abrazaba a Mélody sin que ella comprendiera bien por qué. Kiara observaba desde atrás, desconcertada, pero a la vez emocionada.


    —Qué escena más conmovedora —admiró la simpática Yezel.


    El muchacho dejó de abrazar a su hermana y la tomó del rostro, evocando una ternura a la que quizá no estaba habituado.


    —Te quiero mucho, hermanita, ¿sabes?


    —Sí, gracias, Brian…


     


     


    Yezel abordaba el tren para llegar a la escuela, seguida por Brian, que miraba con cierto recelo a su supuesta amiga. «¿Era la misma Yezel Seinfield que él conocía?» —Se preguntaba. Todo era tan distinto que lo asustaba. 


    —Tu aura está distinta —dijo ella, interrumpiendo sus pensamientos.


    —¿Mi aura? ¿Puedes ver el aura de las personas? —Interrogó Brian.


    —No voy a contarte toda mi vida de nuevo, así que es mejor que empieces a hacer memoria. —Recriminó Yezel.


    —Qué linda eres cuando sonríes. Me encanta verte así.


    —Tarado… ¿Te burlas de mí?


    —Te lo estoy diciendo en serio.


    —Bueno, gracias —dijo sorprendida, tomando asiento de frente a su amigo del lado de la ventanilla.


    —¿Qué tan amigos somos? —preguntó él.


    —Yo creo que los mejores, ¿por qué lo preguntas?


    —¿Tienes novio?


    —Sí, tengo novio. Sale todas las mañanas a correr contigo; de hecho, hoy te dormiste y no fuiste.


    —Qué bien, quiero conocerlo entonces.


    —Tus viajes te están volviendo loco. Ten cuidado, dentro de poco no recordarás ni quién eres.


    —No, es solo una amnesia pasajera. ¿De qué viajes hablas?


    —¿En verdad no te acuerdas?


    —No.


    —Mira hacia aquel lugar —dijo Yezel, señalando hacia un sitio al azar con el dedo.


    —OK —respondió Brian.


    —Ahora, concéntrate en estar allí.


    Brian miró por la ventanilla del tren a una chica que estaba sentada, leyendo un libro en una plaza. Luego, cerró los ojos y de pronto estaba de pie frente a ella, pero solo su esencia se transportaba; se percató de ello cuando quiso entablar una conversación con aquella joven y no pudo. Para ella era como si no hubiese nadie delante de sí. 


    Brian abrió los ojos y vio nuevamente a Yezel a su lado, levantó las cejas y se sorprendió de lo que había experimentado.


    —¡¡Es genial!! —exclamó—. Avísame cuando tengamos que bajar del tren.


    —Ve a volar, yo te aviso.


     


    Llegaron a destino y Yezel tomó a Brian del brazo para bajar del tren, y de esa manera continuó caminando junto a él.


     


     


    —Espero que me vaya bien en el examen —expresó ella con deseo.


    —¿Hoy tenemos examen? —Se angustió Brian, ya no era como antes que podía verlo todo, ahora debería estudiar o al menos eso creía.


    —Que… ¿vas a decirme que no estudiaste? Desvergonzado… —sonrió Yezel.


     


    Brian estaba a punto de sentarse en el lugar que habituaba antes, pero se arrepintió y se dirigió a Yezel.


    —Tú y yo nos sentamos juntos, ¿no es cierto?


    —Claro, tonto desde que somos niños y nos sentaremos juntos hasta el último día.


    En ese momento, ingresó al curso la profesora Loani. Brian la siguió con la mirada, como si estuviese viendo un fantasma.


    —Buenos días, chicos. Papel y bolígrafo sobre la mesa, nada más. —Dijo la mujer tomando asiento y sacando de un portafolio sus cuadernos y libros.


    Brian se sentó y cerró los ojos. De pronto, su esencia apareció dentro de su habitación. Kiara se encontraba acariciando una foto donde estaban juntos y luego se la apoyó en el pecho. Él la observó y quiso tocarla, pero su mano atravesó por completo todo el cuerpo de la joven como si se tratase de un holograma. Luego de hacer esto, sorprendido, se detuvo un instante a observar su propia mano y después giró la vista en dirección a la pared, en donde estaban pegadas varias hojas de carpeta escritas con su letra. Las había puesto a propósito el día anterior para copiarse en el examen. 


    Un estrecho escalofrío recorrió el cuerpo de Kiara; tuvo una especie de sensación como si hubiese cruzado una brisa cálida, pero estática delante de ella.


    —¿Brian? —preguntó en voz alta, casi como sintiendo su presencia.


     


     


    Yezel observaba a todos sus compañeros y los veía con una aureola de diversos colores sobre sus cuerpos; a todos, salvo a Brian, que se encontraba sentado a su lado y carecía de una, justamente porque esta estaba viajando quién sabía por dónde. Unos segundos después, la aureola comenzó a hacerse presente. Brian abrió los ojos, tomó el bolígrafo y comenzó a escribir. Había visto todas las respuestas del examen.


    —Bueno, al menos eso no ha cambiado… —dijo Brian, Yezel no lo entendió.


    La jornada transcurrió sin más novedades y ambos salieron de la escuela. Brian tenía una cosa más por hacer, debía ir a visitar a su amigo. No haber podido impedir su muerte era algo que lo había sacado de sus cabales. 


    Tomó el teléfono celular y llamó entonces a su novia para preguntarle acerca del paradero de su padre.


    —Hola. —Dijo él. 


    —Hola, mi amor. —Respondió ella.


    —necesito hacerte una consulta, necesito preguntarte por tu padre… 


    —Si dime ¿qué quieres saber?


    —Todo… ¿está vivo? ¿Dónde está? ¿Es cura o pastor?


    —Brian estás totalmente loco…


    —Respóndeme y ya.


    —Si está vivo, por supuesto que está vivo, vive en mi casa con mi madre y no es cura es científico y todo eso lo sabes de memoria…


     


    Brian cortó la comunicación, sintió que Kiara tenía algo más para decirle pero siquiera le dio tiempo a que se despidiera. Quería verlo con sus propios ojos.


     —Brian, ¿A dónde vas? —Preguntó Yezel al verlo salir apresurado.


    —A ver a un amigo, nos vemos mañana…


     


    Brian llamó a la puerta de la casa de la familia Bressac y, luego de varios segundos, Fiama abrió.


    —¿Qué haces aquí? ¿Kiara no está en tu casa?


    —Sí, solo pasaba a saludarla.


    —¿A saludarme? ¡¿Y quién demonios te dijo que necesito tus saludos?! —dijo Fiama alterada, cerrándole la puerta en el rostro.


    Brian dio media vuelta y se fue totalmente sorprendido por lo que acababa de ocurrir.


    Se dirigió a su casa, entró en la habitación y encontró a Kiara durmiendo sobre la cama. Se le acercó con un dulce beso y ella se despertó lentamente.


    —Hola, mi amor, ¿cómo te fue?


    —Bien —tuvo que mentir.


    Kiara sonrió. 


    —Hoy sentí tu presencia. Viniste a ver eso —expresó, señalando las hojas de carpeta que estaban pegadas en la pared.


    —Voy a preparar un café con leche. ¿Te traigo uno para ti? —Preguntó Brian.


    —Sí, gracias…


    Brian se dispuso a salir de la habitación cuando Kiara lo llamó.


    —Ven aquí un momento.


    Brian se acercó y se sentó en la cama junto a ella.


    —¿Qué sucede? —Preguntó él.


    —Quiero un beso. 


    Él la besó en la boca, acudiendo a su pedido; luego, se levantó de la cama y ella lo imitó.


    —Vamos, te acompaño. —Dijo ella.


    Brian, Mélody, Kiara, Yezel y Samara tomaban café con leche sentados a la mesa todos juntos. ¿Cuánto duraría la dicha en aquel joven? No se podía precisar. Tampoco era cuestión de tiempos innecesarios. Duraría lo que debiese durar y nada más. Ya no debía preocuparse más por esa impaciente sucesión de hechos que tiempo atrás alternaban en su mente, proporcionándole el conocimiento odioso de su exactitud temporaria.


    —Ustedes son las cuatro mujeres que más amo en el mundo —dijo el muchacho, al resultarle tan grato verlas a todas reunidas, alegres, amigas y sobre todo vivas. Luego, se levantó de la silla y se dirigió hacia Samara para abrazarla por detrás.


    —Samara…, usted es lo más grande del mundo. A veces se vuelve un poco loca, pero no es nada.


    —Mira quién habla de loca, loco de mierda —se defendió ella, mientras Brian estiraba los brazos para apretarlas contra sí.


    —No quiero perderlas nunca, a ninguna.


    Dorian estaba tomando un té, apoyado sobre sus codos en la mesada de la cocina y viendo aquella escena. Brian lo miró detenidamente y él se le acercó.


    —¿Y a mí no vas a decirme que me quieres? —preguntó el padre.


    —Tengo mis dudas todavía.


    —He sido el mejor padre.


    —Ya veremos.


     


     


    A la mañana siguiente Ian pasó a buscar a Brian para salir a correr. Brian supo que si, en efecto él era su amigo ahora, sabría algo de lo que había sucedido en casa de los Bressac. Corrían alrededor de la plaza como se suponía que lo hacían diariamente.


    —Y fui a la casa de Kiara, salió la madre y me trató tan mal… No pensé que me tuviera tanta aversión.


    —Brian, Kiara lloraba día y noche por ti. Intentó suicidarse dos veces, también por ti. Ellos tuvieron que aguantar todo eso. Claro que te van a odiar, y agradece que no estaba su padre, sino directamente te rompe la cara a puñetazos.


    —¿Tiano? ¿También me odia?


    —Haz la prueba.


    —Qué mal… Pensar que pude haber sido el mejor amigo de Tiano. «Lo importante es que está bien». 


    El ejercicio terminó y se despidieron.


    —En un rato podemos ir a tomar algo con las chicas —Propuso Ian.


    —Si me gusta la idea.


     


    Brian, Ian, Yezel y Kiara se sentaron a tomar algo. Los muchachos ordenaron vaso de jugo cada uno y las mujeres, un aperitivo con alcohol. Brian acabó su bebida y tomó a Kiara del hombro.


    —Nosotros tenemos que irnos.


    Ian y Yezel los imitaron, saliendo tras de ellos.


    —Kiara, Deidre te envió saludos. Pregunta cuándo vas a ir a visitarla —gritó Yezel cuando apenas se habían alejado unos pasos.


    —¿Deidre? ¿Tu hermana? —interrumpió Brian.


    —Sí, mi hermana.


    —Cuídala mucho. Si le pasa algo, te convertirás en una egoísta y antipática que odiará a todos y a sí misma.


    —Kiara, tu novio está cada día peor. Si yo fuera tú, lo encerraría en un hospital psiquiátrico.


    —En eso estoy de acuerdo contigo —respondió Kiara a modo de broma, al tiempo que abrazaba a Brian.


    Al fin, y justo a tiempo, Brian y Kiara llegaron al parque de la plaza ubicado delante del antiguo reloj.


    —¿Nunca te dije cuánto te amo? —Preguntó Brian.


    —Ciertamente, no recuerdo que lo hayas hecho últimamente.


    —¿Cuánto tiempo hace que estamos juntos?


    —Brian, ¿qué es lo que te sucede?


    —Resulta que he perdido la memoria. ¿Podrías hacer un recuento de toda nuestra vida?


    —Nos conocemos desde chicos y jamás nos hemos separado. Yo te amo ahora, te amé desde pequeña y nunca voy a dejar de amarte. Eres lo que siempre quise… Nuestra historia es la más dulce y romántica del mundo, pero tú la estabas dejando morir.


    —Quizá necesitaba estar bien seguro y escuchar de tu boca que sientes exactamente lo mismo que yo.


    —¿Y ahora estás seguro?


    —Completamente —dijo Brian, haciendo luego una pausa y respirando profundamente como para dar aire a sus pulmones, al tiempo que preparaba mentalmente lo que diría a continuación— yo quería decirte que a veces no nos damos cuenta de lo que tenemos hasta que lo perdemos, y a veces solo nos damos cuenta del dolor del otro cuando nos encontramos en su misma situación, y es allí cuando comprendemos lo equivocados que estábamos, y que las cosas más simples, a las que menos importancia les dábamos, son en realidad las más importantes de todas. Solo que algunas veces ya no se puede regresar atrás, pero otras sí. Y si todo sirvió para que hoy estemos juntos, no puede ser tan malo…


    —Déjame abrazarte —expresó Kiara, evidenciando lo complacida que estaba al escuchar aquellas palabras de la boca de quien amaba. 


    —¿Qué hora es? —preguntó él, apartándose de sus brazos.


    Kiara miró su reloj.


    —12.34 con 57, 58, 59… 12.35… —Respondió y miró a Brian, esperando que le informara acerca de la razón por la cual estaban parados en aquel lugar, pero al ver que él no lo hacía, decidió interrogar.


    —¿Qué estamos haciendo aquí?


    —Cambiando algunas cosas.


    Brian abrió su brazo, extendiéndolo hacia Kiara e invitándola a que ella lo tomase. La miró dulcemente y ambos comenzaron a caminar tomados de la mano. 


     


     


     


    Los niños estaban acostados en la misma cama y Samara había decidido que ya era hora de dormir.


    —Y Brian y Kiara vivieron felices para siempre…


    —¡Qué linda historia! —dijo la pequeña Kiara.


    —Y ahora, Kiara y Brian van a dormir hasta mañana —propuso Samara, cerrando el libro de cuentos que descansaba en su regazo, cuya tapa tenía unas extrañas letras. Por un momento, le había parecido que las letras cambiaban de forma, pero eso no podía ser… 
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